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INTRODUCCIÓN 

 

Presentación del tema 

  

El presente trabajo se propone indagar en la construcción del discurso 

periodístico de tres diarios de referencia dominante1 acerca de dos casos de 

femicidios ocurridos en nuestro país: Ángeles Rawson y Melina Romero. Con el 

objetivo de llevar adelante una aproximación tanto descriptiva como analítica, 

circunscribimos un corpus conformado por una selección de noticias de la prensa 

gráfica de los diarios Clarín, La Nación y Página 12 en su versión digital. 

En junio de 2013 la desaparición de la adolescente Ángeles Rawson ocupó 

los titulares de los principales medios de comunicación. A las pocas horas, la noticia 

de su aparición sin vida, en el predio de la CEAMSE2 de José León Suárez, causó la 

conmoción de la sociedad. 

En septiembre de 2014, Melina Romero estuvo desaparecida por casi un 

mes. Apareció muerta también, a pocos metros del predio de la CEAMSE, cerca del 

lugar donde encontraron a Ángeles. Son dos casos de femicidios, ambas 

adolescentes de entre 16 y 17 años, encontradas en la misma zona, pero que 

intentaremos demostrar que a los “ojos” de algunos medios de comunicación no son 

la misma “clase” de víctimas. 

  

Selección del tema y del corpus 

  

El tema esbozado anteriormente es pertinente de análisis para quienes 

pertenecemos a la carrera de Comunicación Social si tenemos en cuenta que una 

orientación de la carrera es la de “Periodismo”. Por otro lado, para la reflexión sobre 

estos dos casos de femicidios tomaremos textos, conceptos e ideas que 

aparecieron de forma transversal a lo largo de toda la carrera en muchas de las 

                                            
1
 La Nación (fundado en 1870) y Clarín (en 1945) son los dos grandes diarios de referencia de la 

Argentina con circulación nacional, a pesar del liderazgo que este último impone en términos de 
circulación en el mercado. Ambos cumplen con el rol de instaladores de opinión en la sociedad, en 
las instituciones y en los demás medios masivos de comunicación; son agentes y agencias de 
noticias, fuente de primicias y declaraciones exclusivas de funcionarios y personajes políticos 
(Martini, 2007). 
2
 La Coordinación Ecológica Área Metropolitana Sociedad del Estado es una empresa creada por los 

estados de la Provincia de Buenos Aires y la Ciudad de Buenos Aires para realizar la gestión integral 
de los Residuos sólidos urbanos del área metropolitana. 
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materias3 del tronco común. Ideas con las que se aborda la conformación del sujeto 

a través del discurso, la enunciación de un “yo” y de un “otro” para pensar en 

conceptos que van a acompañar nuestro análisis: cultura patriarcal, estudios de 

género, machismo, entre otros. Además, podemos decir que la oportuna 

investigación de este trabajo se da en un contexto de creciente rediscusión sobre la 

penalización de los casos de femicidios y del movimiento feminista en pos de la 

conquista de sus derechos. Es aún más pertinente si también hacemos hincapié en 

el cambio que se está produciendo en el tratamiento que el discurso periodístico les 

está dando a estos casos al dejar de emplear el rótulo “crimen pasional”, 

categorización que no hace más que ocultar e invisibilizar la violencia de género. Sin 

embargo, es importante destacar que ese cambio, en muchos casos, se torna lento 

ya que aún no se habla de femicidio sino de crimen. 

Otra de las cuestiones por las que esta investigación merece ser realizada 

tiene que ver con la contemporaneidad de ambos casos. Como se dijo 

anteriormente, uno ocurrido en junio de 2013, y otro en septiembre de 2014. 

Además, podemos decir que tuvieron una alta circulación discursiva en distintos 

medios de comunicación, fundamentalmente en los tres diarios de referencia 

dominantes seleccionados para el corpus. Vale aclarar que estos periódicos fueron 

seleccionados en primer lugar por su historia y trayectoria como medios de 

comunicación, en segundo lugar por ser diarios de gran tirada, y tercero por el 

posicionamiento de sesgo ideológico diverso de cada uno, característica que resulta 

relevante para comprender la descripción y el análisis del corpus seleccionado. 

  

Estado de la cuestión 

  

Para la elaboración de este trabajo, tomamos como punto de partida una nota 

publicada en la revista Anfibia por la abogada Ileana Arduino, titulada “La mala 

víctima”.4 A raíz del asesinato de Melina Romero y el tratamiento que realizaron 

algunos medios de comunicación sobre el caso, Ileana menciona algunos conceptos 

que retomaremos a lo largo del trabajo e intentaremos ampliar para contribuir a la 

                                            
3
 Teorías y Prácticas de la Comunicación I,II y III; Semiótica de los Géneros Contemporáneos; Taller 

de Expresión I; Semiótica de los Medios; Seminario de Diseño Gráfico y Publicidad; Planificación de 
la Actividad Periodística I; Teorías sobre el Periodismo; Diseño de la Información Periodística. 
4
 Link del artículo: http://www.revistaanfibia.com/ensayo/la-mala-victima/ 

 

http://www.revistaanfibia.com/ensayo/la-mala-victima/
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construcción de sentido. No podemos dejar de mencionar que el título de esta tesina 

está inspirado en dicho artículo. Coincidimos plenamente con la descripción que 

hace la autora al valorar el (mal) lugar en que quedó Melina en las construcciones 

noticiosas que circularon alrededor de su trágico destino. En clave de oposición, 

este estudio también analiza y retoma el caso de Ángeles Rawson para realizar un 

nuevo análisis.  

En cuanto al relevamiento de trabajos que aborden una temática similar a la 

que se propone analizar nuestra investigación, encontramos una tesina de la 

licenciatura en Ciencias de la Comunicación (UBA) de las alumnas Luciana 

Florencia Garbarino y Nadia Paparazzo titulada “Ángeles y demonios. Análisis de la 

cobertura mediática del caso Ángeles Rawson en los diarios Clarín, La Nación y 

Página/12”. Además, otra titulada “La crónica policial. Un estudio comunicacional 

sobre el caso Melina Romero” de los alumnos, de la misma carrera universitaria, 

Juan Facundo Barbosa y Santiago Paolinelli. 

En cuanto al primer trabajo, las autoras dan cuenta de la cobertura mediática 

del femicidio de Ángeles Rawson. Sostienen que ese tratamiento mediático fue 

similar a una novela por entregas, un caso que se construyó como espectáculo que 

fue lo que permitió sostener el tema en la agenda mediática. La segunda tesina se 

propuso analizar el discurso del diario Clarín sobre el femicidio de Melina Romero 

tanto en producción como en recepción para llegar a la conclusión de que, al igual 

que el caso de Ángeles Rawson, el de Melina Romero fue ficcionalizado por este 

diario matutino y percibido por la audiencia en ese mismo sentido. 

También, referido a estos dos casos de femicidio, dimos con la existencia de 

un trabajo de investigación elaborado por la Asociación Civil Comunicación para la 

Igualdad titulado “Ellas tienen derechos: ¿cómo se expresaron los medios de 

comunicación de Argentina sobre los asesinatos de Ángeles Rawson, Melina 

Romero y Lola Chomnalez?” Se agrega a esta investigación el femicidio de Lola 

Chomnalez, una adolescente argentina asesinada en Uruguay en diciembre de 

2014. El trabajo se propuso el monitoreo de distintos medios de comunicación 

(gráficos, televisivos, radiales y digitales) para concluir que las coberturas no 

estuvieron enfocadas con perspectiva de género y como violencia de género. Por lo 

tanto, afirman las autoras, el tratamiento mediático de estos femicidios se dio como 

casos aislados en la clásica sección policial y no como una problemática social. 
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Por otro lado, encontramos otras tesinas de alumnos graduados de la Carrera 

de Ciencias de la Comunicación (UBA) que, si bien no se refieren a los casos 

particulares de Ángeles Rawson y Melina Romero, abordan la temática de la 

violencia de género, el tratamiento mediático que se le dio a otros casos similares. 

Por ejemplo, la tesina del alumno Julio César Cerletti titulada “No me hagan caso. 

Romina Tejerina, la construcción de noticias y la línea editorial”, analiza el caso de 

Romina Tejerina, una joven que en 2003, luego de dar a luz a su hija, la apuñaló. A 

partir de la cobertura mediática de este caso de los diarios Clarín, La Nación y 

Página 12, Cerletti concluye, entre otras cosas, que el caso Tejerina le sirvió a cada 

uno de los medios analizados para actualizar y renovar su contrato de lectura. 

Otra tesina que podemos mencionar es la titulada “Mujeres que se queman 

solas. Sobre los feminicidios y su representación en la prensa gráfica argentina” de 

María Florencia Guerrero. Tomando como punto de partida los femicidios ocurridos 

en Argentina desde febrero de 2010 hasta enero de 2013 de mujeres que fueron 

quemadas por sus parejas, Guerrero analiza la representación de los femicidios en 

la prensa gráfica para concluir que es necesario un tipo de periodismo que no sea 

reproductor de la violencia patriarcal, sino uno con perspectiva de género que 

aborde los casos dentro del entramado cultural del régimen patriarcal y no como 

hechos aislados. 

Por último, hacemos referencia a una tesina que aborda la cuestión del 

género desde una perspectiva distinta: la cuestión de las nuevas modalidades de 

familia. Se trata de la tesina “Principales transformaciones de los “nuevos” modelos 

familiares. Ley, lenguaje y representaciones en la literatura infantil y juvenil” de 

Mariana Lopresti y Maia Shnaidman. Las autoras analizan y describen las nuevas 

configuraciones familiares a partir de textos literarios infantiles que van más allá de 

un modelo de familia heteronormativo.  

A modo de conclusión sobre esta descripción de trabajos que han abordado 

temáticas similares a las de esta tesina, resulta evidente la existencia de una gran 

cantidad de investigaciones acerca de la violencia de género, su tratamiento 

mediático, la cuestión del género y sus manifestaciones, por lo que creemos 

necesario nuestro aporte teórico y práctico que visibilice la cuestión y contribuya a 

un tratamiento mediático que más temprano que tarde sea planteado con una 

perspectiva de género acorde a las circunstancias. 
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Consideraciones teóricas 

  

La presente investigación está basada en una serie de teorías y conceptos de 

distintos autores que permitieron definir y acotar nuestro objeto de estudio, así como 

también comprenderlo con mayor exactitud. En principio y teniendo en cuenta que 

nuestro trabajo parte del análisis de los discursos de los casos seleccionados 

tomamos como punto de partida la teoría de los discursos sociales de Eliseo Verón 

que se establece sobre una doble hipótesis: “Toda producción de sentido es 

necesariamente social (...). Todo fenómeno social es, en una de sus dimensiones 

constitutivas, un proceso de producción de sentido.” (Verón, 1982: 125). Para el 

autor, no se puede pensar en esta doble hipótesis escindida del concepto de 

discurso: “este doble anclaje, del sentido en lo social y de lo social en el sentido, 

solo se puede develar cuando se considera la producción de sentido como 

discursiva.”  (Verón, 1982: 126). 

En una relación directa, nos apoyamos sobre el concepto de “hegemonía 

discursiva” que, siguiendo a Antonio Gramsci, esboza Marc Angenot. Este autor 

habla de una hegemonía que se establece en el discurso social, que “funciona como 

censura y autocensura: dice quién puede hablar, de qué y cómo.” (Angenot, 1989: 

66) En toda producción de los discursos sociales, hay intereses en juego que 

posibilitan la enunciación de determinados hechos por sobre lo “aún no dicho” 

(Angenot, 1989: 29). Este último concepto nos permite dilucidar, por ejemplo, por 

qué dos de los diarios seleccionados para el análisis de los discursos enmarcan los 

casos de Ángeles Rawson y Melina Romero dentro de lo que son los hechos de 

inseguridad y por qué otro los define como femicidio.Por otro lado, entendiendo a la 

noticia como discurso social que aborda hechos sociales, tomamos el concepto de 

noticia tal como lo define Rodrigo Alsina: “una representación social de la realidad 

cotidiana producida institucionalmente que se manifiesta en la construcción, por 

parte del periodista, de un mundo posible.” (Rodrigo Alsina, 1989: 185) 

En relación a lo dicho anteriormente, pensamos en los medios de 

comunicación como constructores de un imaginario social desde su producción de 

información y de sentido. Tal como señala Stella Martini, “los medios construyen y 

emiten, más allá de las informaciones puntuales, las representaciones globales de la 

vida social, de sus agentes, instancias y autoridades, los mitos políticos, los 

modelos formadores de mentalidades, etc.” (Martini, 2003) 
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Además, tomamos la noción de “estigma” de acuerdo a la conceptualización 

que desarrolla el sociólogo Erving Goffman (1998), en el marco de sus aportes al 

campo de la etnometodología. Este autor define estigma, tomándolo como una 

marca identitaria que impone una diferencia, pero de forma negativa, es decir, como 

una marca que designa un atributo profundamente desacreditador sobre aquel que 

lo lleva (Goffman, 1998: 12). Este concepto nos permite comprender cómo se 

caracteriza al sujeto “que puede ser abusado”, cuál es el estereotipo dominante de 

una mujer que sufre violencia de género, de qué forma se construye esta víctima 

que, por su condición de clase, no sorprende la violencia ejercida sobre ella. 

Además, tomamos la noción de Estereotipos y clichés de Ruth Amossy y Anne 

Herschberg Pierrot, para ver la forma en que los medios de comunicación suman al 

entramado social, discursos que repiten estructuras cargadas de prejuicios.  

Otro concepto clave que retomamos es el de femicidio entendido como la 

violencia ejercida hacia la mujer por su sola condición de género y desigualdad 

social. Tomamos un libro reciente de Luciana Peker que nos trae visiones y análisis 

situados en Argentina y que creemos, puede ser muy enriquecedor para nuestro 

análisis ya que toma discursos actuales sobre la cultura machista que hoy está con 

alta circulación. 

En este sentido, sumamos al trabajo estudios con perspectiva de género 

tomados del libro de Judith Butler “El género en disputa. El feminismo y la 

subversión de la identidad”, a través de los que se establece la diferenciación entre 

sexo y género destacando el carácter biológico del primero y el carácter cultural del 

segundo. Para abordar la cultura patriarcal y la dominación histórica del hombre 

sobre la mujer tomamos al autor Pierre Bourdieu y su texto La Dominación 

Masculina. Otra noción importante del autor que retomamos es la de “condiciones 

sociales de existencia” o “condiciones de clase”. Éstas ofrecen ciertos 

condicionamientos que son posibilidades o prohibiciones en relación al acceso de 

bienes y servicios. Estas condiciones son objetivas. Pero además de este capital 

económico, el autor se refiere a la distribución de diferentes tipos de capital (social, 

cultural, simbólico) que es lo que también determina la posición que va a ocupar 

cada individuo en la sociedad. Este aporte teórico nos permite establecer la 

diferencia en la construcción de las víctimas como consecuencia de su pertenencia 

a una determinada clase social. 
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Ruta de lectura 

  

Nuestra tesina propone diferentes categorías de análisis las que nos 

permitirán comparar entre sí los casos de Ángeles y Melina y el abordaje que llevó 

adelante cada diario seleccionado. Esas categorías que surgen justamente del 

análisis de los discursos propiamente dicho tienen que ver con: 

 

●  la sección del diario en la que son enmarcados los casos y bajo que 

categoría de hecho social (inseguridad, femicidio/violencia de género); 

●  los discursos sobre la crítica al tratamiento mediático de los casos, es 

decir, los denominados metadiscursos; 

●  la construcción de las víctimas en clave de oposición: buena víctima 

versus mala víctima, teniendo en cuenta la descripción que se hace de su 

condición social, su “merecimiento” o no de lo que les pasó, la 

construcción de esos cuerpos y la forma de referirse a ellos ya sea de una 

forma más cercana o lejana. Los discursos que son decididamente 

machistas, reproductores del sistema patriarcal, sexistas, frente a aquellos 

que pretenden lo contrario pero que muchas veces, intencionadamente o 

no, terminan cayendo en un análisis simplista y reduccionista de una 

problemática social.  

  

Finalmente, y luego de ese desarrollo, elaboraremos las conclusiones de este 

trabajo que pretende ser un aporte para repensar las prácticas del periodismo en 

general y de sus mecanismos discursivos para representar los casos de femicidios 

en particular. 
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Los casos: breves reseñas 

 

Ángeles Rawson 

 

El 10 de junio de 2013 Ángeles Rawson fue a la clase de gimnasia de su 

colegio Virgen del Valle. A la salida de la misma se dirigió a su casa. Ya era de 

noche y Ángeles aún no había regresado, motivo por el cual la familia decide hacer 

la denuncia en la Comisaría N°31 del barrio de Colegiales. Comenzó una búsqueda 

intensa. Su foto circulaba en las paredes del barrio, en redes sociales y medios de 

comunicación. Al día siguiente, se conocía la noticia de la aparición sin vida de la 

joven en un predio de la CEAMSE en José León Suárez. Su cuerpo fue encontrado 

en una bolsa de consorcio negra, en una cinta transportadora por un empleado del 

lugar quien inmediatamente realizó la denuncia.   

 

Melina Romero 

 

Melina Romero desapareció el sábado 23 de agosto de 2014 en San Martín. 

Había ido a festejar su cumpleaños número 17 a un boliche. Las cámara de 

seguridad la filmaron saliendo del lugar pero después de eso nunca más se supo 

nada de ella. A partir de allí, comenzó su búsqueda por los alrededores del lugar 

donde se la vió por última vez, pero principalmente se realizaban rastrillajes en 

arroyos de la zona del Camino del Buen Ayre y Ruta 8, porque dos detenidos 

habían confesado que “la habían matado y tirado al agua”. Melina fue encontrada 

muerta el 23 de septiembre del año 2014 a orillas del arroyo Morón, a pocos metros 

del predio de la CEAMSE en José León Suárez. 
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CAPÍTULO 1. 

DE SECCIONES DEL DIARIO Y OTRAS YERBAS 

 

“El periódico tiene que organizar su discurso polifónico en función de sus 

percepciones de la audiencia global a la cual va destinado y de segmentos 

determinados de esa audiencia a los que prefiere como destinatarios de ciertos 

mensajes, pero no puede homogeneizar, en esa su imagen de la audiencia, las 

inclinaciones, preferencias y opciones de cada uno de sus lectores. No puede 

impedir que cada lector construya su propio temario personal con apenas una 

parte del temario publicado, que recorta y reordena según pautas que pueden ir 

desde un selección de textos adecuada a sus expectativas e intereses hasta 

una lectura errática, librada al azar”.  

 

(Héctor Borrat. “El periódico, actor político”.) 

 

Del análisis de nuestro corpus surgió la necesidad de profundizar sobre las 

secciones,5 de los tres diarios seleccionados, bajo las que éstos enmarcan ambos 

hechos de femicidios, el de Ángeles Rawson y el de Melina Romero. 

Previamente, nos parece importante identificar cuáles fueron los criterios de 

noticiabilidad que estos diarios tuvieron en cuenta a la hora de decidir que, tanto el 

caso de Ángeles como el de Melina, eran hechos de relevancia como para 

convertirse en noticia, es decir, hechos noticiables. En primer lugar es importante 

decir que dentro de lo que es la gran  masa informativa hay una gran cantidad de 

acontecimientos que los medios considerarán importantes de acuerdo a su 

adecuación a los criterios de noticiabilidad.6  

                                            
5
 Los medios ordenan las noticias según formas clasificatorias diversas que constituyen las distintas 

secciones, fijas en los diarios, más flexibles en los noticieros televisivos. Las clasificaciones se hacen 
según los ámbitos de ocurrencia de los acontecimientos, y responden a veces a un interés común, 
como política nacional o información sobre la sociedad, otras, a un interés sectorial, como economía, 
cuyo discurso y lenguaje más especializados se dirigen a un público con una competencia y un 
interés puntuales en ese ámbito. Al ordenar los materiales según criterios tipificados, las secciones 
de los medios arman recorridos de lecturas posibles, y construyen versiones de una clasificación de 
la realidad, responden a la vigencia de determinadas agendas de problemas y al contrato de lectura 
que el medio mantiene con su público (Martini, 2000) 
6
 Un estudio de la noticia, centrado en los criterios de noticiabilidad, incluye, necesariamente, varios 

niveles que remiten a los procesos de definición, producción, y consumo de la misma: el nivel de los 
productos, el de los productores, y el de la recepción (...)  
En el nivel de los productores, se trabaja sobre la concepción de la noticia que dirige su labor; los 
criterios implícitos y explícitos de selección y jerarquización que aplican y los sistemas de 
construcción de la noticia que manejan, el acceso y verificación de las fuentes y los efectos de la 
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“Los criterios de noticiabilidad constituyen un conjunto de condiciones y 

valores que se atribuyen a los acontecimientos, que tienen que ver con 

órdenes diversos (...) Los criterios de noticiabilidad no son meros 

enunciados teóricos sino formulaciones pragmáticas, modalidades 

organizativas del trabajo cotidiano. Por eso mismo tienen que ser 

claros y distintos, útiles en el proceso de producción corriente y en los 

momentos críticos, cuando aparecen acontecimientos extraordinarios o 

en situaciones de conmoción pública, cuya publicidad no puede eludir 

los plazos habituales” (Martini, 2000:85) 

 

Siguiendo la definición de Stella Martini acerca de los criterios de 

noticiabilidad y teniendo en cuenta una serie de criterios que la autora también 

enumera,7 podemos decir que para los casos de Ángeles y Melina los criterios 

considerados por los medios fueron los de: novedad; originalidad, imprevisibilidad e 

ineditismo; evolución futura del acontecimiento; importancia y gravedad y 

proximidad geográfica del hecho a la sociedad. En lo que refiere al primer criterio 

mencionado debemos decir que algo es novedoso cuando produce una ruptura en 

un orden establecido. Además, las noticias sobre el tema se constituyen en una 

serie de noticias que se van retroalimentando y que aportan algo nuevo cada día.  

Por otro lado, el criterio de imprevisibilidad es una cualidad notoria de cada 

uno de estos femicidios. Parece una obviedad aclararlo, pero el propio femicidio es 

naturalmente imprevisible. En relación a esto, Martini afirma que “los hechos 

imprevisibles operan con fuerza en los imaginarios sociales, propician el surgimiento 

de significaciones asociadas a la inseguridad y la amenaza” (Martini, 2000:91). Esto 

que menciona la autora es algo que se puede verificar con claridad en los dos casos 

                                                                                                                                        
vinculación con el poder; y el imaginario con respecto al público, a la realidad y a su tarea en el 
espacio público, y los sistemas de análisis y desarrollo de tendencias (new issues) que aplican. En el 
nivel de los públicos, hay que entender a qué llaman noticia y el interés que tienen por ella, el lugar 
que ocupa en su vida cotidiana; cómo la leen, y qué relación establecen entre la jerarquización que 
plantean los medios y la que ellos hacen de la realidad y, finalmente, la articulación entre los niveles 
de comprensión de la noticia, la propia experiencia y los imaginarios que sustentan. En el análisis del 
producto puede no aparecer alguna información que provea la construcción de sentido que hacen 
receptores y productores. Aunque tales desvíos no suelen ser importantes, son datos que ajustan las 
conclusiones del estudio, y permiten a los medios mejorar la oferta en términos de la noticia como un 
servicio de interés público. (Martini, 2000) 
7
 Novedad, originalidad, imprevisibilidad e ineditismo, evolución futura de los acontecimientos, 

importancia y gravedad, proximidad geográfica del hecho a la sociedad, magnitud por la cantidad de 
personas o lugares implicados, jerarquía de los personajes implicados, inclusión de desplazamientos 
(Martini, 2000) 
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analizados. La conmoción que provocaron en la sociedad propiciaron la aparición de 

una serie de noticias que iban actualizando la información cada día.  

En cuanto al criterio de evolución futura de los acontecimientos también fue 

uno de los tenidos en cuenta para los casos de Ángeles y Melina porque los medios 

de comunicación dieron a conocer los hechos cuando ambas jóvenes estaban 

desaparecidas. La expectativa que generó en la sociedad el hecho de no saber qué 

había pasado con las adolescentes fue una de las situaciones por las cuales se 

decidió que ambos hechos eran noticiables. Luego de que se supiera el destino de 

ambas, las consecuencias para sus femicidas y lo que iba sucediendo en las 

investigaciones, también tiene que ver con este criterio de noticiabilidad. 

En cuanto a la importancia y la gravedad podemos decir que es un criterio 

más apropiado para el caso de Ángeles que para el de Melina ya que fue un hecho 

ocurrido en un barrio de la Ciudad de Buenos Aires. “Siempre la noticia local ha 

resultado más interesante para el público porque construye el sentido de su 

cotidianeidad” (Martini, 2000:93) Esto que explica la autora se ve claramente si 

tenemos en cuenta que para el caso de Ángeles una personalidad reconocida por el 

mundo del periodismo, como lo es Mario Pergolini, salió a realizar declaraciones 

porque se sintió identificado o amenazado porque vivía en el mismo barrio en el que 

desapareció Ángeles. El mismo ejemplo podemos dar sobre el criterio de proximidad 

geográfica:  “Cuanto más cerca del público ocurre el hecho, más noticiable resulta: 

la cercanía instala lo siniestro (un crimen ocurrido a dos cuadras de la casa de un 

individuo le causa un impacto más grande que otro ocurrido en una localidad 

distante), y dice que el peligro está al acecho en el terreno conocido y transitado 

habitualmente” (Martini, 2000:93). 

Luego de haber hecho este recorrido por los criterios de noticiabilidad que 

hicieron posible la publicación de estas noticia, nos parece pertinente comenzar con 

el análisis de lo que mencionamos al inicio de este capítulo acerca de las secciones 

de los diarios en las que fueron publicadas cada una de estas noticias. En este 

sentido, pudimos identificar que para el caso de Ángeles Rawson el diario Página 12 

ha publicado noticias en sus secciones de “Sociedad”, “El País”, “Últimas Noticias”, 

“Policiales” y en el suplemento “LAS12”. En Clarín, las noticias se publicaron en las 

secciones de “Sociedad”, “Policiales” y “Espectáculos”. Y en La Nación, las noticias 

aparecieron en la sección de “Seguridad” e identificamos, además, un editorial. 
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Para comenzar a dar a conocer el caso, Página 12, publica una noticia en la 

sección “Policiales” titulada “Ángeles Rawson apareció muerta” y más tarde otra en 

la sección “Últimas Noticias” titulada “Ángeles Rawson no habría sido violada”. En 

ambas se describen detalles de la desaparición de Ángeles y su posterior hallazgo 

en el predio de la CEAMSE en José León Suárez. 

Por otro lado es importante resaltar que dos de las notas de Página 12 que 

se encuentran en la sección “Sociedad”, corresponden a notas de opinión: “Ángeles 

como Candela” y “Los otros derechos vulnerados”. En ambas se critica el accionar 

de otros medios de comunicación respecto del tratamiento de este femicidio, algo 

que analizaremos más adelante.  

Además, observamos una publicación en el suplemento “LAS12”,8 dirigido por 

la periodista Marta Dillon, y definido por el mismo diario como un suplemento 

pensado para las mujeres. La nota, ya desde su título, nos sugiere un estilo literario: 

“La huella de Ángeles”. La redacción y el vocabulario utilizado también dan cuenta 

de ello: “Ángeles Rawson tenía 16 años y el lunes fue, como todas las semanas, a 

su clase de gimnasia en Colegiales. Nunca volvió a su casa. Su cuerpo destrozado 

fue encontrado al día siguiente en un basural de José León Suárez. El horror se 

metió en cada familia, la palabra inseguridad se nombró muchas veces más que 

femicidio”. Luego de detallar cuál fue el itinerario que siguió Ángeles al salir de su 

clase de gimnasia comienzan una serie de preguntas, al estilo de una entrevista, al 

padre de la chica para más tarde continuar con el hallazgo de la joven y los avances 

en la investigación. Posteriormente, cita algunas voces especialistas como Ema 

Cibotti, historiadora, activista cívica contra la discriminación de género y violencia 

vial o María Victoria Panzuto, coordinadora del equipo móvil de atención a víctimas 

                                            
8
 El primer número de “LAS12” apareció el viernes 17 de abril de 1998. Tenía dieciséis páginas a 

color y la nota de tapa dedicada a la prostitución, uno de los meollos políticos más complejos que ha 
enfrentado el movimiento feminista. 
Por aquellos días hacía furor en los medios masivos la polémica en torno al recién nacido Código de 
Convivencia Urbana para la Ciudad de Buenos Aires, que debía reemplazar a los aún más ilegítimos 
edictos policiales. Este cuerpo de normas no contemplaba figuras para regular/criminalizar la oferta 
de servicios sexuales en los espacios públicos, ausencia que desveló especialmente a dos barrios 
porteños, Palermo y Constitución. Sin embargo, no por visible era menos parcial, el debate evadía a 
una de sus figuras centrales. A ella apuntó María Moreno en el primer número de este suplemento: 
¿Quiénes son los varones que pagan? ¿Qué quiere decir "cliente"? ¿Qué simulan comprar? 
De esta manera irrumpía en escena el suplemento femenino más progresista que hayan conocido los 
medios gráficos de nuestro país. El tono no era de denuncia. La suya era una propuesta orientada a 
la exploración, que dejaba en evidencia los supuestos y las injusticias de la llamada democracia 
sexual.  
Disponible en http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1853-001X2011000200003 
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de violencia sexual, del programa Las Víctimas Contra las Violencias del Ministerio 

de Justicia y Derechos Humanos.9 

Otra de las publicaciones que componen nuestro corpus, titulada “Lo que 

explotan los medios”, pertenece a la sección “El País” en la que una vez más se 

hace hincapié sobre la crítica al tratamiento de este caso en televisión y parte de la 

prensa. Pero algo que nos interesa destacar de esta noticia es una de las frases que 

nos permitirá entender, en principio, el motivo por el que los otro diarios decidieron 

colocar esta caso en secciones como “Policiales” o “Seguridad”. La frase a la que 

nos referimos dice: “El caso Rawson, cuando todavía era un desaparición, fue 

utilizado para explotar la supuesta ola de inseguridad que cubre a buena parte de la 

sociedad porteña”.  

En este punto, nos parece importante hacer un paréntesis y aclarar que en 

aquel momento nuestro país se encontraba bajo el segundo mandato como 

presidente de Cristina Fernández de Kirchner. Su gobierno fue duramente criticado 

por los medios de comunicación hegemónicos en cuanto a la política de seguridad. 

Se hablaba constantemente de “la creciente ola de inseguridad” y muchas de las 

noticias que se publicaban por ese entonces tenían que ver con hechos delictivos 

que se daban en distintas partes del país. Habiendo aclarado esto y continuando 

con el análisis, si bien Página 12, por ese entonces, era un diario oficialista, no 

podemos dejar de reconocer su intención de construir un periodismo de género y 

esto se evidencia cuando trata el caso de Ángeles Rawson como un femicidio y no 

como un hecho de inseguridad.   

Como se dijo anteriormente, las noticias del Clarín que componen nuestro 

corpus sobre el caso Ángeles Rawson, son dos de la sección “Policiales”, una de 

“Espectáculos” y una de “Sociedad”. Enmarcar este femicidio en las secciones 

mencionadas nos explica por qué el diario no menciona en ninguna de las noticias 

que este caso corresponde a un caso de femicidio. En cambio, prefiere detenerse 

en la necesidad de crear un registro de ADN de violadores, incluso antes de que se 

sepa que Ángeles no fue violada,10 con una noticia que titula “Aníbal Fernández dice 

que hay que crear un registro de ADN de violadores” o en declaraciones del 

                                            
9
 http://www.jus.gob.ar/atencion-al-ciudadano/atencion-a-las-victimas/programa-victimas-contra-las-

violencias.aspx 
10

 “Un rumor no debe ser publicado como noticia. Ni siquiera cuando es difundido desde ámbitos 
gubernamentales o instituciones privadas.” (Manual de estilo del diario Clarín, 1997:18). 
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periodista Mario Pergolini porque vivía muy cerca del lugar del hecho y se encuentra 

conmocionado por la noticia: “Pergolini se puso serio”. Además, este matutino 

prefiere narrar, al estilo de una crónica, el velatorio de la chica o exaltar sus 

“cualidades más positivas” con una noticia titulada “Llantos y una sala sin flores ni 

coronas durante el velatorio”. El comienzo con estilo literario da cuenta de lo que 

Stella Martini reconoce como sensacionalismo en los DRD, Clarín y La Nación. “Ni 

una flor. Ninguna corona. No había fotos ni muñecos, ni rosarios ni cartas de 

amigos. En la pequeña sala donde ubicaron el féretro cerrado con los restos de 

Ángeles Rawson sólo dos cirios artificiales estaban encendidos. Sus llamas eran 

chispas naranjas que, estáticas, las escoltaban”. En este sentido, Martini sostiene 

que “la noticia apela a la reacción emotiva y a la conmoción del lector como 

individuo y como actor social que está en estrecha conexión de sentido con las 

notas de opinión y editoriales que llaman a la reflexión ciudadana”. (Martini 

2007:190) Esto que detalla la autora es muy notable en la noticias de Clarín. Otro 

fragmento de la noticia mencionada anteriormente dice:  

. 

“Las paredes blancas guardan las huellas de otros cuerpos, de otras 

esperas: ayer nadie se apoyaba sobre esas nubes de mugre. Más bien 

llegaban hasta la puerta y miraban de lejos. Porque para entrar antes 

había que enfrentarse a Franklin Rawson, el papá de la adolescente. De 

camisa a rayas y pantalón claro, con un saco de vestir colgando del 

brazo, el hombre liberaba la mano para estrecharla y clavarle los ojos a 

quien lo saludase”.  

 

Este fragmento no hace más que confirmar eso que Martini describe cuando 

hace referencia a que la realidad termina por disolverse en “formas argumentativas 

narrativizadas” donde no hay límites entre lo público y lo privado. En este sentido, 

también es interesante resaltar lo que dice Susana Mitchell acerca de que en el 

discurso periodístico se pueden encontrar todos los elementos de la retórica de 

Aristóteles. 

 

“En el discurso periodístico de actualidad disminuye la referencialidad y 

aumenta la función emotiva o poética del mensaje. El mensaje que 

calificamos de poético se caracteriza por una ambigüedad fundamental: 
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se propone a sí mismo como objeto principal de la atención. Dicha 

ambigüedad lleva al decodificador a adoptar una actitud diversa ante el 

mensaje. Esto se relaciona con la intención del mensaje”. (Mitchell, 

2003:38) 

 

En la cita anterior se puede observar lo que decíamos respecto del estilo 

literario adoptado por Clarín. 

En cuanto al diario La Nación, sucede algo muy similar al diario Clarín, e 

incluso esta decisión de haber publicado las noticias del caso de Ángeles en la 

sección “Seguridad” y no referirse al mismo como femicidio para tratarlo como un 

hecho de inseguridad, es más evidente aún si tenemos en cuenta algunos 

fragmentos de esas noticias. Por ejemplo, en una de las noticias titulada “Un barrio 

con espíritu bohemio, que vive un tragedia impensada”, se lee: “Vecinos del barrio 

de Colegiales, donde fue vista por última vez Ángeles Rawson, están 

conmocionados. En una consulta de LA NACIÓN, cuentan que desde los últimos 

años estaban acostumbrados a ver algunos robos de estéreos en los vehículos 

estacionados en la calle, algunos arrebatos, pero no mucho más”. Continuando con 

la lectura nos encontramos con declaraciones de una vecina que dice que “no es un 

barrio inseguro”. Y así continúa la noticia, describiendo las características del barrio, 

agregando declaraciones de vecinos que opinan acerca de su seguridad. Pablo 

Livszyc, en su texto “Los medios de comunicación y ‘la ola de inseguridad’”, 

problematiza acerca del binomio seguridad/inseguridad y propone romper con 

aquellas representaciones del sentido común que se dan sobre esta problemática. 

“Lo primero será no tomar como punto de partida esta equivalencia 

inseguridad=criminalidad, sino abandonarla”. (Livszyc 2004: 20). Esto es lo que 

precisamente La Nación no hace. Por el contrario, lo que hace es vincular “la 

palabra seguridad con un concepto restringido, estrechamente relacionado con la 

propiedad, con la honra y con la vida, esta última, en término de homicidios o 

lesiones”, tal como lo define Carlos Mangone en el texto de Livszyc. “Y aclara que el 

concepto de seguridad, tomado de una manera social, cultural y política, incluye 

significados mucho más abarcativos”. Esto también se ve reflejado cuando La 

Nación al igual que Clarín deciden publicar noticias sobre la conmoción del 

periodista Mario Pergolini. En relación a esto, la noticia de La Nación se titula “Mario 

Pergolini, conmovido por el asesinato de Ángeles Rawson” y ya en la bajada 
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advierte: “El periodista vive muy cerca de la zona del crimen y realizó un raconto de 

los últimos casos de inseguridad en Colegiales”. Y continua con palabras textuales 

que el periodista dijo en la apertura de su programa de radio: “‘Será que me afecta 

un poco más porque tengo hijos que se mueven por la zona. Porque conozco la 

zona. Cuántas veces la habremos cruzado cuando sale de acá del colegio…’, se 

preguntó, e hizo un llamado a que las autoridades se hagan cargo de la seguridad”. 

Se puede observar cómo el medio, parafraseando a Stella Martini, vincula lo que es 

la inseguridad con el delito omitiendo explicaciones más abarcativas, haciendo de la 

noticia un espectáculo que apela a lo emocional, el sensacionalismo del que 

hablábamos anteriormente. 

Por otro lado, al igual que Clarín, La Nación se detiene en el tema del registro 

de violadores, las declaraciones de Mario Pergolini y las “connotaciones positivas” 

sobre las cualidades de Ángeles. Pero además, publica una nota editorial que 

reflexiona sobre los derechos humanos y sobre la problemática de la inseguridad 

justificando así la publicación de estas noticias en la sección “Seguridad” y 

omitiendo, una vez más, el tratamiento de este caso como un femicidio. 

Ejempliquemos con algunas citas de este editorial para que quede más claro:  

 

La inseguridad no debe ser más la granada que se tira hacia el patio del 
enemigo político o el carpetazo que cae en el escritorio del funcionario de 
al lado. Es una tema y un problema de todos, del conjunto.”; “Ayer, varias 
voces políticas de diverso signo se alzaron reclamando la creación por ley 
de un registro de condenados por delitos sexuales (...) Los legisladores 
que los cuestionan priorizan la necesidad de no estigmatizar a los 
delincuentes, de no vulnerar los derechos humanos de los violadores. ¿Y 
el derecho humano de Ángeles Rawson? ¿Y los derechos de Candela Sol 
Rodríguez, secuestrada, asesinada y abandonada a 20 cuadras de su 
casa, en Hurlingham, en agosto de 2011?. 
 

Es importante resaltar que tanto Clarín como La Nación eran diarios 

opositores a las políticas del gobierno de turno y suscribir este hecho como uno más 

de inseguridad lo deja en evidencia, a la vez que se omite el encuadre de este caso 

como femicidio acorde a un periodismo de género que denuncie y no reproduzca la 

violencia hacia las mujeres. 

Para el femicidio de Melina Romero, Página 12 utilizó las secciones de 

“Últimas Noticias”, “Sociedad”, “El País” y el suplemento “LAS12” para publicar las 

noticias referidas al caso. Clarín publicó las noticias en la sección “Policiales”. Y el 
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diario La Nación utilizó la sección “Seguridad”. Un año más tarde del femicidio de 

Ángeles Rawson, con un contexto político similar, los diarios mantuvieron la misma 

elección de secciones para referirse al femicidio de la adolescente Melina Romero. 

Con cuatro notas en la sección “Sociedad”, una en la sección “El País”, una en la 

sección “Últimas Noticias” y una en el suplemento “LAS12”, Página 12 es el único 

diario que trata el hecho como un caso de femicidio. Al igual que lo hizo con Ángeles 

Rawson dedica algunas notas de opinión para referirse a la cobertura periodística, a 

la vez que deja en claro que se trata de un hecho de violencia de género: 

“Adolescentes usadas como objetos sexuales y luego descartadas como basura. 

Víctimas de femicidios, asesinadas en contextos de violencia de género”.  

La noticia publicada en la sección “El país”, titulada “Melina y la barbarie”, va 

en el mismo sentido de denuncia a la cobertura de los medios de comunicación y la 

publicada en el suplemento “LAS12”, “Por esos cuerpos”, también. 

En Clarín, las cuatro noticias seleccionadas, corresponden a la sección 

“Policiales” a través de las cuales se van dando detalles de los avances en la 

investigación, la búsqueda y el posterior encuentro del cuerpo. Al igual, que en el 

caso de Ángeles, la palabra femicidio se oculta pero, en este caso, bajo un discurso 

patriarcal que enfatiza las supuestas “cualidades negativas” de Melina, su 

participación en una “fiesta de drogas y sexo” en lugar de tratarla como una víctima 

y de no responsabilizarla de su propia muerte: “Hasta su desaparición, se levantaba 

todos los días al mediodía y luego se juntaba con sus amigos en la plaza de Martín 

Coronado (...)”; “Una adolescente de 17 años reveló hoy que participó de la ‘fiesta’ 

de drogas y sexo en la que habría estado Melina Romero antes de desaparecer”.  

Por su parte, La Nación publicó las noticias que corresponden a nuestro 

corpus en la sección “Seguridad”. Una vez más la decisión de publicar las noticias 

de este caso en dicha sección da cuenta de la falta de un enfoque de género que 

llame a estos crímenes por su nombre: femicidios. Pero podemos resaltar una 

diferencia con el caso de Ángeles Rawson al reconocer que en ningún momento el 

diario describe las características del barrio del conurbano en el que desapareció 

Melina (San Martín), ni se preocupa por citar declaraciones de vecinos que se 

dediquen a contar sobre la seguridad del lugar y mucho menos le dedica un editorial 

para referirse a los derechos humanos. Tampoco surge de este femicidio la 

necesidad de crear un registro de violadores, ni amerita la declaración de un 

periodista “prestigioso”. En estas diferencias yace lo que podríamos denominar la 
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condición de clase de las víctimas, esas determinadas condiciones sociales que las 

encuadra, para generalizar, en una “clase media/alta” a Ángeles y en una “clase 

media/baja” a Melina. Como señala Dukuen al respecto: 

 

En ‘Condición de clase y posición de clase’ Bourdieu (1966) critica a 

Weber por oponer ‘la clase y el grupo de status (Stände) como dos tipos 

de unidades reales’ (1966: 212). Para salir del realismo Bourdieu toma el 

carácter relacional que caracteriza al pensamiento estructural  y 

reelabora la distinción de Weber, pero de manera nominal. Así distingue 

entre características ligadas a una condición de clase, que deviene de 

‘acentuar el aspecto económico’, ‘la situación de mercado’ dice Weber, y 

características ligadas a una posición de clase, o sea de su posición 

estructural en relación a las demás clases, que deviene de ‘acentuar el 

aspecto simbólico’ (1966: 212). La distinción es, como se ve, analítica, 

porque ambos aspectos coexisten en la realidad: clases de similar 

condición en diferentes estructuras sociales, pueden presentar 

diferencias de posición, siendo válido también lo inverso. Una clase 

social ‘debe también muchas de sus propiedades al hecho de que los 

individuos que la componen entran deliberada u objetivamente en 

relaciones simbólicas que, al expresar las diferencias de situación y de 

posición de acuerdo a una lógica sistemática, tienden a transmutarlas en 

distinciones significantes’ (1966: 212).  

 

Más adelante, el autor define la estructura social: 

 

Se observa aquí que la estructura social o lo que luego será el espacio 

social, es un sistema de oposiciones de distinción. Es importante señalar 

la diferencia entre ‘propiedades ligadas a la posición definida 

sincrónicamente y propiedades ligadas al devenir de la posición’ (1966: 

206), que lleva a la noción de trayectoria social, luego clave: idénticas 

posiciones pueden tener un valor diferente según la trayectoria 

ascendente o descendente del individuo, grupo o clase, porque ‘el punto 

de la trayectoria, captado en un corte sincrónico, encierra cierta la 

pendiente del trayecto social’ (1966: 205). (Dukuen: 2013: 273-275) 
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En esta definición encontramos una diferenciación notable entre el aspecto 

económico y simbólico. Para los casos de femicidios que estamos analizando la 

pertenencia de las víctimas a distintas clases sociales es un rasgo que los medios 

de comunicación destacan, implícitamente, con determinadas descripciones de las 

características personales y del contexto social de cada una. Creemos que la 

diferenciación entre un orden simbólico y un orden económico, en los términos 

enunciados anteriormente, si bien pueden resultar extremistas, es la mejor manera 

de dar cuenta de esto que los medios de comunicación reproducen con total 

naturalidad y que permiten leer entre líneas y crudamente que Ángeles tenía un 

futuro promisorio y que Melina, por el contrario, tenía un futuro truncado. Desde los 

titulares de algunas noticias se puede observar con claridad: 

 

 

 

En el interior de esta nota se lee: “Pero era, además, la compañera que 

siempre se hacía tiempo para ayudar al resto, la que no tenía problemas ni con sus 

compañeros ni con sus profesores, la que ayudaba a estudiar a los que estaban por 

reprobar una materia”.  
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En Clarín sucede algo similar: 

 

 

“Franklin, su papá, es un ingeniero que trabaja en el área de compras de 

Techint Ingeniería y Construcciones y vive en otra casa con una nueva pareja”, 

continúa la noticia. Y más adelante se lee: “Ángeles era una chica sanísima, que 

amaba juntarse con sus amigos los fines de semana en distintas casas. Solía ir a 

eventos vinculados al animé, en muchos de los cuales se disfrazaba. Era raro que 

fuera a algún boliche”. 

A modo comparativo, veamos ahora algunos ejemplos del caso de Melina 

Romero: 

 

 

 

En el primer párrafo de esta noticia se lee: “Hija de padres separados, dejó 

de estudiar hace dos años y desde entonces nunca trabajó. Según sus amigos 

suele pasar la mayoría del tiempo en la calle con chicas de su edad o yendo a 

bailar, tanto al turno matiné como a la noche, con amigos más grandes”. Más abajo 

citan las palabras de una de las amigas de Melina: “La chica también contó que 

solía ir a bailar a la matiné con Melina pero que luego ella se iba a la casa y ‘Meli’ 

iba a otra disco a la noche (donde era tarjetera, para no pagar) y se quedaba hasta 

la madrugada)”. 
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Esta comparación, nos permite ver con claridad la diferencia de estilos de 

vida de Ángeles y Melina. Tanto Clarín como La Nación, proporcionan detalles de 

sus gustos, sus costumbres y la composición familiar que no aportan nada a las 

investigaciones de ambas causas. Más arriba citamos una parte de una noticia del 

diario Clarín en la que se menciona la profesión del padre de Ángeles. También, el 

mismo diario, cuenta detalles del padre de Melina Romero: “El padre de los chicos, 

Rubén Romero, es un ex policía de la Bonaerense que casi no tiene contacto con 

sus hijos”. Además, se describe la composición familiar y se detallan características 

de los barrios de cada una. Sobre Ángeles, incluso, hay notas de La Nación que 

relatan específicamente como era el barrio.  

 

 

 

Del barrio donde vivía Melina Romero, Clarín dice: “La familia vive en una 

casa muy humilde ubicada en el medio de otras muy ostentosas, en el barrio 

Ciudad Jardín, en el Palomar, partido de Tres de Febrero”. (El destacado 

corresponde al diario).  

Cada una de estas citas y titulares dan detalles del capital simbólico, 

económico, cultural y social de Ángeles y Melina que dan cuenta de lo que 

decíamos anteriormente acerca de la pertenencia a distintas clases sociales. 

Diferencias económicas que se ven reflejadas o, en palabras de Bourdieu, 

reduplicadas en los distintos gustos, los tipos diferentes de familias, etc. Aunque 

esta redacción parezca inocente, Clarín y La Nación tienen la intención clara de 

dejar un mensaje implícito que no hace más que reproducir y evidenciar un 

periodismo de sesgo machista y discriminatorio y una vez más alejado de un 

periodismo con enfoque de género. 

Luego de haber descifrado las secciones en las que estos diarios publicaron 

las noticias sobre los femicidios de Ángeles y Melina, nos parece importante hacer 

hincapié en el concepto de noticia que desarrolla Rodrigo Alsina: “noticia es una 



 25 

representación social de la realidad cotidiana producida institucionalmente que se 

manifiesta en la construcción, por parte del periodista, de un mundo posible.” 

(Rodrigo Alsina, 1989: 185). Cuando el autor se refiere a la construcción de un 

mundo posible lo hace basándose en la Teoría de los Mundos Posibles de Umberto 

Eco. Lo que sostiene Rodrigo Alsina es que cuando el periodista construye una 

noticia lo hace teniendo en cuenta tres mundos distintos pero que se relacionan 

entre sí: el mundo real, el mundo de referencia y el mundo posible. “El mundo real 

correspondería al mundo de los acontecimientos.” (Rodrigo Alsina, 1989: 188). En el 

caso de los femicidios analizados en este trabajo, podríamos decir que ese mundo 

de los acontecimientos serían las muertes de ambas adolescentes, algo en lo que 

coinciden los tres diarios seleccionados. “Los mundos de referencia son modelos en 

los cuales se encuadran los hechos conocidos para una mejor comprensión de los 

mismos.” (Rodrigo Alsina, 1989: 189). En este punto, podemos dar cuenta de la 

diferencia en la selección de mundos de referencia por parte de los diarios 

analizados. Los mundos de referencia, entendidos como construcciones culturales, 

son limitados para los distintos acontecimientos y es por ello que la elección de los 

mismos determinará ese mundo posible que el periodista terminará por construir 

cuando redacta una noticia. Dicho esto, luego del análisis que hemos descripto 

anteriormente, Página 12, parece enmarcar ambos casos en un mundo de 

referencia ligado a los femicidios y la violencia de género, mientras que Clarín y La 

Nación lo hacen bajo un mundo de referencia que tiene que ver con la noción de 

seguridad/inseguridad. “El mundo posible es el mundo narrativo construido por el 

sujeto enunciador a partir de los otros dos mundos citados.” (Rodrigo Alsina, 1989: 

190). Mientras que el mundo posible construido por Página 12 tiene que ver con 

mostrar estos casos como lo que realmente son, femicidios, Clarín y La Nación 

construyen mundos posibles alejando estos casos de lo que es la violencia de 

género para emparentarlos con hechos de inseguridad.  
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 Mundo Real Mundo de referencia Mundo posible 

Clarín Muertes de Ángeles 
Rawson y Melina 
Romero 

Seguridad/inseguridad Construcción de los 
casos como hechos 
de inseguridad 

La Nación Muertes de Ángeles 
Rawson y Melina 
Romero 

Seguridad/inseguridad Construcción de los 
casos como hechos 
de inseguridad 

Página 12 Muertes de Ángeles 
Rawson y Melina 
Romero 

Femicidios y violencia 
de género 

Construcción de los 
casos como 
femicidios 

 

La falta de un enfoque de género para estos casos, en Clarín y La Nación, es 

evidente. La incorrecta elección de esos mundos de referencia queda evidenciada 

en la circunscripción de estos casos a secciones de los diarios tales como 

“Seguridad” o “Policiales” y al hacer un análisis más riguroso y detallado de cada 

noticia en particular, ese error también se hace notar cuando los casos no son 

nombrados como femicidios.  

Dicho esto, nos preguntamos ¿por qué los mundos de referencia “violencia 

de género”, “femicidio” no se encuentran dentro del abanico de opciones de Clarín y 

La Nación? Con respecto a esto, Alsina puede tener una respuesta posible: “Se ha 

mostrado que los comunicadores adaptan sus puntos de vista a la exigencia de la 

organización y esto explica el tipo de contenido producido por un medio”. (Rodrigo 

Alsina, 1989: 189/190). Entonces, de acuerdo con esto, podemos inferir que los 

mundos de referencia a los que estos dos diarios aluden también nos están 

hablando de la línea editorial e ideológica de estos matutinos. 

Nos queda pensar que a pesar de esa ausencia de la palabra “femicidio” y 

todo lo que ello conlleva, al menos estos casos no fueron tratados como “crímenes 

pasionales”. No se puede negar que ha comenzado a surgir un “periodismo de 

género que desterró la idea de crimen pasional y la revirtió por femicidio” (Peker, 

2018: 229) para dejar de silenciar la violencia de género y justificarla como un 

problema de pareja que vulneraba los derechos de las mujeres con un discurso 

machista y patriarcal que atrasaba siglos y parecía no tener límites. Respecto de 

esta diferenciación nos gustaría introducir la cuestión de la significación que la 

autora Maritza Montero bien describe como “un proceso que es dinámico, 

continuamente se está moviendo. El sentido es el contenido de la significación que 
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es construído en cada vez que hablamos, en cada vez que leemos, por ejemplo, 

una misma carta”. (Montero, 1998: 1) Se nos ocurre pensar, por ejemplo, en alguna 

noticia de hace más de una década (siendo generosas) con algún título que hacía 

referencia a un “crimen pasional”. En aquel momento, darle otro sentido a eso, 

poder hacer un análisis y pensar aquello como un femicidio era prácticamente 

imposible. Probablemente hoy, si volviéramos a leer esa misma noticia no habría 

posibilidades de pensar en otra cosa que no sea un femicidio. Cuando la leímos por 

primera vez, esa noticia, tenía un sentido, nos transmitía un cierto significado o 

simplemente lo construimos a partir de una lectura a la que cargamos con nuestros 

saberes y porque no, prejuicios. “La construcción del sentido de las palabras de 

aquel texto va a depender no sólo de quién escribió sino también de quien lee”. 

(Montero, 1998: 1) Y agregamos también, del contexto social y cultural. 

Retomando el tema del periodismo de género, la investigadora del CONICET 

(Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas.), Paula Torricella, en 

su trabajo acerca del suplemento “LAS12”, se refiere a lo que Sandra Chaher 

entiende por periodismo de género: “El periodismo con enfoque de género se 

propone analizar la información con la que trabajamos preguntándonos si afecta de 

manera diferente a varones y mujeres, teniendo en cuenta la construcción social 

sobre sus roles (...). Supone que hay diferencias en las necesidades y realidades de 

ambos sexos. Tiene como objetivo evitar discriminaciones, oponerse a las 

desigualdades existentes y promover la igualdad de género”.  

A modo de conclusión preliminar, podríamos decir que es necesario que, más 

temprano que tarde, este periodismo de género comience a imponerse por sobre los 

intereses de los grandes medios de comunicación. Lamentablemente, quizá también 

sea necesario comenzar a introducir una sección del diario denominada “violencia 

de género” que lejos de estigmatizar a las víctimas las respete y que de una vez por 

todas estos medios sean los constructores de la realidad social que como sociedad 

nos merecemos. 

Para ampliar lo que introdujimos a través de Paula Torricella en relación al 

periodismo de género, realizamos una entrevista a Norma Loto, Magíster en 

Periodismo y Medios de Comunicación de la Universidad Nacional de la Plata, para 

que nos explique acerca de los cambios que se fueron dando respecto del 

tratamiento que recibieron los femicidios por parte de los medios de comunicación, 



 28 

de la diferencia entre el término “femicidio” y “feminicidio” y de lo que nos falta para 

poder decir realmente existe un periodismo de género. 

 

1.1 Entrevista a Norma Loto 

 

1- ¿Cuáles fueron los motivos por los que se comenzó a nombrar a los 

asesinatos de mujeres como femicidios? 

Con las palabras “femicidio” o “feminicidio”: aluden al asesinato sistemático 

de mujeres por ser mujeres lo que los convierte en un crimen basado en el género 

de la víctima.  De todos modos, es bueno subrayar en las diferencias entre femicidio 

o feminicidio. 

El concepto de “femicide” fue acuñado por la estadounidense Diane Russell para 

describir el asesinato misógino de mujeres cometido por hombres. Luego, de un 

largo debate, fue castellanizado por la antropóloga feminista mexicana Marcela 

Lagarde como “feminicidio” Lagarde considera que el feminicidio va más allá del 

femicidio porque es la culminación de la violencia contra las mujeres que incluye los 

siguientes elementos: 

 

• Muerte violenta y/o misógina por motivos de género que incluye tanto homicidios 

simples o calificados, como accidentes mortales e incluso suicidios que no son 

detenidos ni prevenidos por el Estado. 

• Muertes de mujeres por acción u omisión debidas a la discriminación contra las 

mujeres por su condición de género, clase, etnia, etc. 

• Direccionalidad de la violencia que va de los hombres hacia las mujeres. 

• Responsabilidad del Estado. 

• Tolerancia social a la violencia contra las mujeres. 

• Naturalización e invisibilización de la misoginia que es la causante de esta forma 

de violencia. 

 

2- Si bien ya no se lee "crimen pasional" todavía hay muchos medios que en 

lugar de femicidios hablan de "crímenes", ¿por qué?  

Seguir afirmando que un femicidio-feminicidio es un crimen pasional es 

desconocer las aristas social y política de la situación.  Si bien desde el periodismo 

especializado se iniciaron acciones de incidencia hacia adentro de las redacciones y 
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en las universidades, aún prima el desconocimiento y el sesgo sexista en las 

narraciones periodísticas.  ¿Se puede utilizar la expresión “crimen pasional”, cuando 

la pasión de un hincha de Racing lo hace cometer un crimen de un hincha de 

Independiente? No. 

El crimen pasional alude a “amores descarriados” y ese morbo es un gancho 

para que la noticia impacte más. Incluso se encuadra como una telenovela para que 

prenda en la audiencia. No está bueno porque con ello se puede hacer diferentes 

lecturas: que el amor mata, que si me salgo de los carriles de mujer sumisa me 

pueden matar. Es frivolizar la problemática y desconocer que se trata de una 

violación a los DDHH. 

Pero el error no solo está en la utilización de la expresión “crimen pasional”, 

sino que se construyen metamensajes en los cuales se culpabiliza a la víctima. De 

nada vale utilizar la palabra femicidio su luego se remarca en la vida de la víctima, a 

sus costumbres (Melina Romero, era fanática de los boliches … ¿eso justifica su 

femicidio?) y su intimidad.  Es tan condenable como utilizar “crimen pasional”, 

porque en estos casos se busca justificar la violencia, porque si no es por pasión, es 

por la pollera corta, porque sale de noche, porque le gustaba ir a bailar. 

Se deben seguir trabajando hacia adentro de los medios para que puedan 

transmitir que la violencia contra las mujeres está basada en las relaciones 

asimétricas que construyó el patriarcado. En esas asimetrías se naturalizaron todo 

tipo de violación a los DD HH de las mujeres.  

 

3- ¿Cuánto se avanzó y cuánto falta para poder decir que tenemos realmente 

un periodismo con enfoque de género?  

Hace 24 años, la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing 95 

(firmado por 189 países) fue considerada la propuesta más progresista e innovadora 

hacia la igualdad. En uno de los doce puntos (junto a tópicos como la salud, 

pobrezas, entre otros) se incluyó el denominado Capítulo J sobre Mujer y Medios de 

Comunicación. Esta Plataforma demanda a los gobiernos a desarrollar políticas 

dirigidas a los medios de comunicación con el fin de incorporar una perspectiva de 

género en su gestión corporativa y de contenidos. Es decir, que desde aquél 

momento se reconocía que los medios y la comunicación desempeñan un rol clave 

en materia de equidad para las mujeres. A más de dos décadas de ese hito en la 

actualidad se evidencian algunos avances como la visibilización de los nuevos roles 
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y el protagonismo de las mujeres en la sociedad, pero sabe a poco. Fueron las 

redes de periodistas con visión de género las que ejercieron la tarea de guardianas 

del Capítulo J y el trabajo de cabildeo e incidencia. 

Falta bastante por hacer. A veces, se consigue ganar batallas como por 

ejemplo instalar en la agenda el derecho al aborto, el derecho   a una vida sin 

violencias, pero en paralelo los medios/periodismo se hacen cómplice de los que se 

denomina “pos machismo” que es definido por Miguel Lorente (médico y ex 

delegado de los que fue el Ministerio de la Igualdad de España) es una reacción 

ideológica que tiene como objetivo crear confusión sobre los efectos de la 

desigualdad, y que al mismo tiempo busca negar la relación con la construcción 

cultural para situar los problemas en circunstancias particulares 

Lorente subraya que las expresiones machistas “son fácilmente rechazadas, 

pero éstas no podrían contar con el espacio que aún tienen, si el posmachismo no 

generará esa confusión en la conciencia y distorsión en la mirada”.  

El posmachismo en los medios camina por lo bajo y muy sagazmente, 

creando grietas con mensajes engañosos.  Y en esto, veo tres ejes de confusión: las 

mujeres hacen falsas denuncias, existe violencia de género al revés (caso Nahir 

Galarza) y el feminismo es una guerra de mujeres contra los hombres. 

Considero que el verdadero avance del periodismo con visión de género se 

dará cuando todas las noticias sean tratadas desde una mirada sin estereotipos y 

desde una mirada de igualdad. Es decir que algún día desde el periodismo 

dejaremos de contar noticias de mujeres, sino que las mujeres estén dentro de las 

noticias, de todos, todos los tópicos : política, economía, sociales, policiales, 

internacionales. 
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CAPÍTULO 2. 

METADISCURSOS 

 

“La cobertura mediática las muestra con la tierra o el cemento sobre sus cuerpos, la selfie sobre las 

bolsas en las que envolvieron su respiro, la saña sobre sus uñas y el lamento sobre su falta. Pero 

instiga la pala de más tierra sobre sus vidas echando culpa y más culpa sobre las chicas. No era su 

destino. No era su responsabilidad. No estaba cantado. Había que salvarlas”.  

 

(Luciana Peker. Putita golosa. Por un feminismo del goce) 

 

Como se mencionó en la introducción de este trabajo, nuestro análisis se 

centra en la construcción de la noticia de dos casos de femicidio. Es importante 

pensar a la noticia como un producto de la industria de la comunicación y no como 

la representación de la realidad. Si fuera así, estaríamos diciendo que hay una 

realidad y eso es una falacia, daría cuenta de un original que no es tal. Como dice 

Verón, “lo que llamamos ‘actualidad’ es también el resultado de un proceso 

productivo, del mismo modo que la mesa en la que almorzamos y que el sillón en 

que nos instalamos para leer el diario” (Verón, 1982: 3). El autor describe  la noticia 

como una “producción de la realidad social como experiencia colectiva”. Su 

existencia es en la mediatización, en el vínculo con la audiencia. Por eso 

encontramos también, diferencias en la forma de construir la noticia en un medio 

como Clarín y en otro como Página 12 o la Nación, porque responden a audiencias 

diferentes que requieren otro tipo de construcción de la noticia. Lo que no quiere 

decir que sea comparable la producción de un objeto con la producción de una 

noticia. Ángeles y Melina eran mujeres que fueron asesinadas, eso es real, eso 

sucedió. Pero la forma en la que se transmite un hecho es otra cosa. Las noticias, 

aquello que conocemos como ‘la actualidad’ que nombra Verón “son discursos que 

nos relatan cotidianamente lo que ocurre en el mundo”(Verón, 1982:3) pero no lo 

hacen de la misma forma todos los medios de comunicación y por eso el resultado 

de esas construcciones pueden ser muy diferentes.  
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2.1 Ángeles Rawson 

 

Cuando realizamos la selección de nuestro corpus de análisis para esta 

tesina pudimos identificar una gran cantidad de notas de Página 12 en las que se 

critica con énfasis el tratamiento de los casos de Ángeles Rawson y Melina Romero 

por parte de algunos medios de comunicación hegemónicos. Por ejemplo, en el 

caso de Ángeles Rawson encontramos notas tituladas “Ángeles como Candela”, 

“Los otros derechos vulnerados”, “La huella de Ángeles” y “Lo que explotan los 

medios”. Las notas del caso de Melina Romero siguen en la misma línea: 

“Adolescentes descartables”, “Repudio al tratamiento”, “Melina y la barbarie”, 

“Críticas a la cobertura periodística” y “Por esos cuerpos”.  

En primer lugar, nos parece importante aclarar que al hablar de medios de 

comunicación hegemónicos hacemos referencia al concepto gramsciano de 

hegemonía que retomado por Denis De Moraes afirma que “la hegemonía 

presupone la conquista de consenso y del liderazgo cultural y político-ideológico por 

una clase o bloque de clases que se impone sobre otras”. (De Moraes 2011:43) 

Tomando esta definición como disparadora, podemos decir que tanto Clarín como 

La Nación, en ese ejercicio de construcción de poder definen valores, verdades y 

visiones favorables a sus propios intereses que las clases subordinadas terminan 

aceptando constituyéndose así en sentido común. De esta manera, queda 

evidenciado cómo se elabora ese sentido común que legitima relaciones de poder a 

través del consenso. Cuando Gramsci desarrolla la noción de sentido común, la 

define del siguiente modo: 

  

…un concepto equívoco, contradictorio, multiforme, y referirse al sentido 

común como prueba de la verdad es absurdo. Se podrá decir con 

exactitud que cierta verdad es ya de sentido común para indicar que se 

ha difundido más allá del círculo de los grupos intelectuales (…), el 

sentido común es mezquinamente misoneísta y conservador y hacer 

penetrar en él una nueva verdad es la demostración de que esta verdad 

tiene una gran fuerza de expansión y de evidencia. (Gramsci, 1993: 12 - 

13) 

 

A partir de esta definición podemos decir que el sentido común es el sentido 

de la clase hegemónica, en este caso reflejada en los medios de comunicación, que 

impone su visión del mundo que se expande y es compartida ampliamente. Por lo 
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tanto, cuando analizamos los discursos sobre los casos de femicidios de Ángeles 

Rawson y Melina Romero encontramos construcciones narrativas que responden a 

un sentido común en apariencia natural pero que, sin embargo, tienen una historia, 

la historia del patriarcado.11 Un ejemplo de esa construcción narrativa cargada de 

sentido común podría ser la noticia de La Nación que pretende construir el caso de 

Ángeles Rawson como un hecho más de inseguridad que legitima con 

declaraciones de vecinos del barrio:  

 

Cristina Tascón, de 62 años, pasea por el barrio con su nieta Sofía, de 

un año y medio. Hace 40 años que vive en el barrio. Está shockeada por 

la noticia. ‘En los últimos dos años empeoró mucho el barrio, robos hay 

todos los días, pero así ¡nunca!’, dice. Recuerda algunas anécdotas, 

como cuando le arrebataron una cadena en Concepción Arenal y 

Cramer, a una cuadra de donde desapareció Ángeles. 

 

El sentido común que subyace de este fragmento de la noticia de La Nación 

titulada “Un barrio con espíritu bohemio, que vive una tragedia impensada”, es claro. 

Tiene que ver con aquello que mencionamos anteriormente respecto de esta 

decisión editorial de ocultar bajo el manto de la inseguridad que el caso de Ángeles 

fue un caso de femicidio.  

Ahora sí, introduciéndonos en la temática de esta capítulo, en la nota de 

Página 12 titulada “Ángeles como Candela”, el autor Martín Granovsky se refiere la 

utilización de imágenes del facebook de la víctima como “una invitación al turismo 

morboso”. Y continúa diciendo que luego de que Ángeles apareciera en el predio de 

la CEAMSE, La Nación publicó una noticia sobre el hallazgo haciendo la aclaración 

de que “por la sensibilidad del tema, la nota fue cerrada a comentarios”. Sin 

embargo, Granovsky advierte una contradicción porque al final de la misma nota se 

hacía referencia a que la fiscalía 35 “había iniciado la búsqueda de pistas en el 

correo electrónico o el Facebook de la víctima” y justamente esas últimas cuatro 

palabras estaban subrayadas en azul, lo que permitía linkear con ese otro sitio. “La 

existencia de dos criterios contradictorios en una misma nota y en una misma 

edición -el cuidado final frente al descuido de la intimidad de Ángeles cuando 

                                            
11

 Ver en Capítulo 3 El Patriarcado entre líneas. 
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además ya no era necesario difundir más fotos porque la habían matado- tiene un 

dato más”, continúa el autor de esta nota de opinión. Y aquí es cuando nos 

permitimos decir que Página 12, aún cuando muchas de sus notas pretenden dar 

cuenta de lo que no se debe hacer ante la cobertura de un femicidio, muchas veces 

termina reproduciendo ese discurso hegemónico del que se horroriza. En el 

comienzo de la nota, con un estilo literario, Granovsky realiza un descripción de 

Ángeles desafortunada que bien podría haber evitado porque, como dice él, “no era 

necesario”. A Ángeles la habían matado y eso ya era una noticia de público 

conocimiento. Tal es así que Página 12 había publicado una noticia el día anterior 

comunicando lo sucedido: “Ángeles Rawson apareció muerta”. 

La nota de Granovsky comienza diciendo: “Una chica fue asesinada. Se 

llamaba Ángeles Rawson y tenía 16 años. Para ella y para cualquiera, empezando 

por su familia, nada importa más que una cosa: tenía una vida y no la tiene más. Le 

mataron la vida.” Granovsky critica la utilización de imágenes de Ángeles por parte 

de otro medio de comunicación, se refiere a ello como una “invitación al turismo 

morboso” pero, sin embargo, el comienzo de su nota va en la misma línea que 

aquello que critica. En su nota de opinión no hay imágenes pero sí un par de 

oraciones desacertadas que bien podrían haber sido enunciadas de otras infinitas 

formas más acordes a un periodismo con real enfoque de género. Sus formas 

narrativizadas son dignas de un periodismo sensacionalista con prevalencia de una 

función emotiva o poética del mensaje donde los límites entre lo público y lo privado 

se vuelven difuso. Si bien la nota no se mantiene por este camino del 

sensacionalismo creemos que esto no es una razón por la que deberíamos justificar 

este párrafo introductorio. Aunque, así como destacamos este rasgo negativo, nos 

vemos en la obligación de remarcar la buena intencionalidad del autor cuando al 

final de la nota se propone reflexionar sobre un código de ética y la “prevención 

posible para evitar la violencia en cualquier grado contra las chicas y los chicos 

antes y durante la adolescencia”. 

En este mismo sentido, en la nota titulada “La huella de Ángeles”, publicada 

en el suplemento “LAS12”, pudimos dar cuenta de otras tantas expresiones 

desafortunadas que, como se dijo anteriormente, reproduce aquello que en otras 

notas Página 12 señala críticamente de otros medios de comunicación. Se brindan 

detalles del cuerpo ya sin vida de Ángeles Rawson que podrían haber sido 

obviados. Se utilizan adjetivos desagradables que buscan la conmoción del lector al 
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mejor estilo sensacionalista. Frases que no aportan información relevante, solo 

morbo: “Su cuerpo destrozado fue encontrado al día siguiente en un basural de 

José León Suárez”, “No solo la mataron. También la destrozaron. Una vez 

asesinada la depositaron en la Ceamse, donde un operario la encontró. Primero, 

creyó que se trataba de un animal muerto”. (El destacado nos pertenece). 

Por otro lado, en la nota se le hacen algunas preguntas a Franklin Rawson, el 

padre de Ángeles. Aún, cuando en líneas anteriores se afirma que las pericias 

indicaban que no fue violada se le pregunta, innecesariamente, si sabe si las 

pericias comprobaron si existió violencia sexual, omitiendo que preguntarle eso al 

padre de una víctima de femicidio es tan cruel y desagradable como publicar fotos 

de su perfil de Facebook. Incluso luego de la pregunta se vuelve a afirmar que “a 

última hora del miércoles (al cierre de este suplemento) la fiscalía sostuvo que la 

autopsia reveló que la adolescente no habría sufrido ‘violaciones ni otros actos de 

violencia física, más allá de la acción que causó su muerte’, según el comunicado 

de la Procuración General de la Nación”. 

Anteriormente, se realiza una descripción del estado emocional de Franklin 

con un estilo literario que remarca continuamente la muerte de Ángeles sin tener el 

más mínimo respeto por los familiares y amigos que podrían ser potenciales 

lectores: “Su voz transmite una tristeza infinita, una tristeza que no tiene final, ni 

abrigo. Ni siquiera hay enojo, ni entonación en sus palabras. Sólo ahogo y mareo. 

La única palabra que le brota del alma una y otra vez sin que le cueste es la misma: 

ángel. Su hija. Ángeles, la que ya no está, a la que solo puede recordar”. Que al 

padre de Ángeles le recuerden que ella ya no está no hace falta, un padre jamás 

olvidaría un hecho tan traumático y triste. Pero que ese recuerdo provenga de una 

nota publicada en el suplemento feminista de Página 12 que aboga por los derechos 

de las mujeres, que repudia el accionar de otros medios de comunicación a la hora 

de dar información sobre un femicidio, lo hace doblemente indignante.  

Dicho todo esto, también creemos necesario resaltar lo que debería ser 

tomado como modelo por otros medios de comunicación como Clarín y La Nación. 

Incluir en la nota voces especializadas acerca de la problemática de los femicidios y 

la violencia machista es un ejemplo de eso. En la publicación analizada se destacan 

las voces de Ema Cibotti, historiadora y activista contra la discriminación de género, 

Victoria Panzutto, coordinadora del equipo móvil de atención a víctimas de violencia 

sexual, del programa Las Víctimas Contra las Violencias del Ministerio de Justicia y 
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Derechos Humanos, Ada Beatriz Rico de la Asociación Civil La Casa del Encuentro, 

entre otras. En el mismo sentido va la nota titulada “Los otros derechos vulnerados” 

redactada por Claudia Fernández Chaparro, Consejera por la Legislatura ante el 

Plenario del Consejo de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes de la Ciudad 

de Buenos Aires. 

Continuando con el análisis de estas notas de Página 12, la publicación 

titulada “Lo que explotan los medios” también presenta algunas contradicciones 

respecto de lo que este diario reflexiona acerca del tratamiento mediático del 

femicidio de Ángeles Rawson. Comienza cuestionando, entre otras cosas, la 

interrogación que se realizó a familiares y amigos.  Si bien el cuestionamiento de 

Página 12 es acertado no podemos dejar de mencionar que esa misma 

interrogación fue la que días anteriores había hecho este matutino al padre de 

Ángeles. Luego, en líneas generales, es una nota que se corresponde con un 

periodismo con enfoque de género acertado incluyendo, nuevamente, voces 

especializadas para omitir opinión acerca de este hecho con citas que llaman a la 

reflexión. Como por ejemplo la de Cynthia Ottaviano, defensora del público de la 

Afsca, el ente de aplicación de la ley de medios audiovisuales que realiza una 

reflexión respecto de esta ley en cuanto a la exigencia de respeto y trato digno de la 

persona a la vez que resalta la responsabilidad social del periodista: “La ley 

establece el derecho a la comunicación, a dar y recibir información. Lo que busca es 

dejar atrás el paradigma de la información como mercancía y negocio y lograr una 

transformación para que la comunicación sea democrática. Pero si uno escucha y 

ve toda la radio y la televisión pareciera que este cambio de paradigma no existe. El 

desafío es lograr que se genere este debate y que impacte la nueva ley en los 

comunicadores”. Página 12 esto también va para vos. 

 

2.2 Melina Romero 

 

La famosa frase “Haz lo que digo pero no lo que hago” se puede atribuir 

directamente al tratamiento de la noticia que Página 12 hizo sobre el caso de 

femicidio de Melina Romero. Escondidos bajo la capa de “super héroes de la noticia” 

se autoproclaman justicieros y reclaman a sus colegas un mea culpa por la forma en 

que se hablaba de la víctima, las fotos que se publicaban y aquello que no se decía 

pero se dejaba leer entre líneas. “La cobertura del diario Clarín y la de casi todos los 
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canales de televisión privada son tan chocantes que hasta es preferible evitar dar 

detalles acerca de su barbarie, de su esencia discriminatoria, de la violencia que 

divulgan.” Destacamos este párrafo de Página 12 por dos motivos: el primero, 

coincidimos profundamente con cada una de sus palabras, y el segundo, “Haz lo 

que digo pero no lo que hago”:  

 

Esta captura pertenece al cierre de la nota de Página 12 del sábado 13 de 

septiembre del 2014 que se titula “Rastrillaje y detenciones por Melina”. Retomando 

al análisis y siguiendo con la línea de pensamiento que propone el periodista, 

podemos preguntarnos ¿Qué mató a Melina? porque al parecer, no fue una o varias 

personas sino a una fiesta a la que Melina asistió donde había sexo, droga y 

alcohol… acto seguido, la muerte de Melina. ¿Qué tan distinto es a este otro párrafo 

del diario Clarín?: 

 

 

 

En ambos párrafos se destaca el gusto de Melina por las “fiestas” (repetimos 

el uso de las comillas por el periodista de Página 12 porque entendemos que refiere 

a un tipo de fiesta distinta a lo que sus lectores entienden como tal), el consumo del 

alcohol y droga. Los medios al interior de corpus destacan datos por sobre cualquier 

otro, convirtiendo la vida de Melina, sus gustos y hábitos, en un debate público, en 

donde cualquiera está habilitado a opinar y a emitir una valoración sobre ella, su 

desaparición y muerte. “El espacio del debate jurídico, aunque sin sentencia formal, 

derivó hacia los medios de comunicación y especialmente hacia ciertos programas 

noticiosos y de debate” (González, 1992:105). De esta forma, el autor, muestra en 
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su libro La realidad satírica, 12 hipótesis sobre Página 12, una dinámica particular 

que fueron adquiriendo los medios de comunicación, en donde el discurso tiene un 

fuerte carácter judicial, en donde exponen un caso, “pruebas” (el uso de las comillas 

invita a desconfiar de la veracidad de dichas pruebas expuestas por los periodistas) 

y sacan conclusiones sobre lo acontecido. Comenzaron a tener un lugar protagónico 

los metadiscursos como forma estratégica de construir discursos a partir de otros de 

forma transparente, explícita. Para retomar y principalmente criticar, otros puntos de 

vista, otras formas de construcción de sentido. “En este teatro de la verdad el 

periodista se sitúa como investigador del núcleo oculto de las cosas” (González, 

1992:102). Ocupando así un espacio preferencial en el universo de lo decible, 

porque “En un momento dado, todos esos discursos están provistos de 

aceptabilidad y encanto: tienen eficacia social y públicos cautivos, cuyo habitus 

dóxico conlleva una permeabilidad particular a esas influencias, una capacidad de 

apreciarlas y de renovar su necesidad de ella” (Angenot, 2010:22).  

 

 

 

En este recorte de Página 12 se muestra un ejemplo de cómo el medio se 

coloca como si fuera un juez que sentencia aquellos discursos que no siguen con su 

línea editorial, que no trataron el caso de Melina como ellos consideran correcto. 

Página 12 se propone como poseedor de la verdad e impone un saber. Tal como 

dice Horacio González, el diario utiliza en sus discursos una pedagogía y didáctica 

que propone “un juego de implícitos con el lector”,  ya que al compartir determinados 

saberes, se transforma en un guiño y un código compartido que reafirma el contrato 

de lectura. “La pedagogía implica un público, un recinto, un aprendizaje, una 

repercusión social. Y la didáctica, su fiel compañera, propone convertir el lenguaje 

en comunicación pública, en un vínculo metódico de aprendizaje” (González, 

1992:102).  
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En el suplemento LAS12 titulada “Por esos cuerpos”, un párrafo ejemplifica 

esto mismo que menciona González en su libro pero en este caso, se pone en 

evidencia el “Haz lo que digo pero no lo que hago”: “Se habla de los hechos y se 

toman herramientas de los relatos literarios. Nace otro género que impulsan estos 

crímenes, la ficción que construyen los medios en paralelo a la historia.” Unos 

párrafos más antes, el apartado se titula “Película de terror”, ¿acaso eso no es un 

uso literario?. Más adelante, al comienzo de la nota, aparece un fragmento de una 

canción de Tom Waits, seguido a eso comienza su relato: “Viajaban solas haciendo 

dedo y llegaban a cualquier parte. Si no las acompañaba un amigo, masa rápido 

subían y más lejos iban.” La nota es extensa, está dividida en cinco partes y 

menciona no solo el crimen de Melina Romero sino también el de otras mujeres. 

Cada línea del artículo sigue con el mismo tono literario el cual la periodista 

menciona con un dejo de crítica hacia la mitad de la misma. Al finalizar, dedica el 

último párrafo para explicar el por qué de la elección de la canción que dio inicio al 

texto. Como dice Hernández, “no hay noticias; hay relatos”. No hay forma de 

transmitir un hecho sin una mediación, sin una construcción. Aunque esto suene a 

mentira o a algo no real, “la artificialidad del relato noticioso se legitima y se vuelve 

‘natural’ en la justificación que brindan los criterios para decidir qué es noticia.” 

(Martini, 2004: 118). Como parte de esa justificación aparecen los metadiscursos 

para anclar el sentido de lo que el periodista quiere retomar para dar lugar a un 

nuevo discurso. Dicho esto, entendemos que los metadiscursos vienen a complir 

también, el rol de organizadores del debate, “a poner sobre la mesa” otros relatos. 

“Todo debate en un sector determinado, por más ásperos que sean los 

desacuerdos, supone un acuerdo anterior sobre el hecho de que el tema que se 

trata ‘existe’, merece ser debatido y hay un común denominador que sirve de base a 

la polémica” (Angenot, 2010:43). En éste sentido, siguiendo con la línea de análisis 

que propone el autor canadiense, la temática no es un punto menor estudiando los 
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discursos sociales. ¿Cuáles fueron estas temáticas? El debate principal tuvo que ver 

con el tratamiento de los medios sobre el caso de Melina Romero. En el corpus 

seleccionamos cinco notas del diario Página 12 dedicadas a este tema.12 En cada 

una de ellas se destaca la violencia simbólica con la que los medios de 

comunicación cubrieron la noticia de la desaparición de Melina y su muerte. Por otro 

lado, en el caso de Ángeles Rawson aparece la crítica haciendo mención a la 

protección de su identidad al momento de difundir información personal de una 

menor de edad y la difusión de información equivocada sobre quién fue el asesino.13   

Un fragmento del Manual de Estilo del diario Clarín menciona que cuando 

una noticia es acerca de un menor de edad que fue víctima de un delito, debe 

protegerse su identidad y no revelar sus datos personales.14 Si bien el manual no es 

más que una herramienta de trabajo y debe funcionar a modo de guía para los 

periodistas, fue creado con el fin de moderar determinados contenidos. En todas las 

noticias analizadas del corpus se habla con nombre y apellido de cada víctima: 

Ángeles Rawson de 16 años y Melina Romero de 17 años. No solo eso, sino que se 

revelan datos de sus vidas privadas, sus rutinas, sus familias y amigos.  En ninguno 

de los diarios analizados se hace referencia a una autorización de las familias, como 

así tampoco se muestra cuidado por los datos que se difunden, tanto de sus vidas 

como de sus muertes.  

 

 

 

 

 

 

 

                                            
12

 “Melina y la barbarie”, “Repudio al tratamiento”, “Por esos cuerpos”, “Críticas a la cobertura 

periodística” y “Por esos cuerpos”.  
13

 Al comenzar la investigación sobre la desaparición y muerte de Ángeles Rawson, algunos medios 
de comunicación difundieron, equivocadamente, algunos posibles culpables, entre ellos estaba el 
medio hermano y el marido de su madre. Poco tiempo después, la justicia condenó por el crimen al 
quien era encargado del edificio donde vivía Ángeles con su familia. 
14

 3.2 MENCIÓN DE MENORES Clarín no publica en sus textos la identidad de personas menores 
de 18 años, cuando: a)los menores son víctimas o autores de delitos o contravenciones; b) los 
menores se encuentran en estado de abandono o en peligro material o moral; c) se hacen públicos 
los antecedentes personales o familiares o cualquier otro dato relacionado con los menores de 
manera que permita su identificación. 



 41 

CAPÍTULO 3. 

EL PATRIARCADO ENTRE LÍNEAS 

 

“Hay cosas que todos dicen porque fueron dichas 

alguna vez”.  

 

(Montesquieu. “Consideraciones sobre las causas de la 

grandeza de los romanos y de su decadencia”.) 

 

 

 

3.1 Dos caras de una misma moneda 

 

En el corpus seleccionado encontramos una serie de artículos en el que se 

describen hechos o elementos vinculados a la vida que llevaban las víctimas. 

Elementos que utilizan los medios de comunicación analizados para construir un 

perfil fácil de “vender” a sus lectores, donde con una lectura rápida ya puedan 

reconocer qué “tipo” de persona y qué estilo de vida llevaba. Estos artículos, lejos 

de ser noticias neutrales sobre los trágicos hechos que vivieron Ángeles Rawson y 

Melina Romero,  son discursos sociales, son “todo lo que se dice y se escribe en un 

estado de sociedad, todo lo que se imprime, todo lo que se habla públicamente o se 

representa hoy en los medios electrónicos. Todo lo que se narra y argumenta” 

(Angenot, 2010: 22), con lo cual, están cargados de sentido inmersos en un mundo 
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discursivo, atravesados por una cultura e historia enmarcada en determinados 

esquemas de poder.  La noticia, tal como dice Stella Martini, es una construcción de 

la realidad y, por ende, una forma de ver el mundo con el agravante de que son 

discursos autorizados, hegemónicos, en los que se juegan distintos imaginarios 

sociales, relaciones de poder, temas de agenda, etc.  

Nuestro tema de análisis nace de la construcción mediática de dos casos de 

femicidio, concepto que nos lleva irremediablemente a hablar en primera instancia 

del patriarcado. El mismo, es tomado como eje principal debido a su pertinencia en 

los casos no solo por ser uno de los sistemas de dominación más antiguos sino por 

tener en su esencia el dominio del hombre por sobre la mujer. “Se trata de un 

sistema que justifica la dominación sobre la base de una supuesta inferioridad 

biológica de las mujeres. Tiene su origen histórico en la familia, cuya jefatura ejerce 

el padre y se proyecta a todo el orden social”. (Alda Facio y Lorena Fries, 2005: 

280). 

Los tiempos cambian y las formas de dominación también. No tiene que 

existir un grillete para que exista sometimiento. La disolución de esas relaciones de 

poder no implica una llave, un sujeto que la posee y otro que la desea. “Cuando los 

dominados aplican a lo que les domina unos esquemas que son el producto de la 

dominación, o, en otras palabras, cuando sus pensamientos y sus percepciones 

están estructurados de acuerdo con las propias estructuras de la relación de 

dominación que se les ha impuesto, sus actos de conocimiento son, 

inevitablemente, unos actos de reconocimiento, de sumisión.” (Bourdieu, 2000:14) 

En este apartado vamos a observar y a analizar de qué forma el concepto de 

Patriarcado se inscribe en nuestro corpus y qué otros conceptos que trae bajo su 

‘paraguas’ suman valor al trabajo.  
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Ángeles Rawson 

 

Fotografía de Ángeles Rawson publicada por el diario Clarín en el corpus 

seleccionado.15 

 

Mumi, así la llamaban sus amigos y familiares. Así decidió llamarla el diario 

La Nación también, en la búsqueda de acercar su vida a los lectores nombrando a 

Ángeles Rawson con su apodo más íntimo. En uno de los artículos del 12 de junio 

de 2013, el mismo diario, titula: “Mumi, la mejor compañera y la mejor alumna” 

dando comienzo a un artículo que se dedica a describir a Ángeles como una 

adolescente con determinadas prioridades en su vida: la escuela, ayudar a sus 

compañeros, los cómics, la música y sus gatos. “Mumi era la mejor alumna, la que 

‘seguro iba a ser la abanderada el próximo año’ según dicen hoy entre lágrimas sus 

compañeros. Era ‘tranquila’, no salía mucho de noche y no le gustaba ir a bailar, 

                                            
15

 Es importante aclarar que, de acuerdo al Manual de Estilo del diario, las fotografías de menores 
publicadas deben tener el consentimiento de la familia y aclararlo en cada imagen: “Fotos de álbum 
familiar o cedidas por alguna persona allegada al personaje de la noticia: tienen valor periodístico y 
serán publicadas si es la única imagen que se tiene para mostrar al lector cómo era el personaje. En 
estos casos debe consignarse que la foto fue suministrada por la familia en el epígrafe o en el 
crédito, todas las veces que sea publicada. Ej.: si se publica una foto de María Soledad Morales 
suministrada por sus familiares debe decir “Gentileza familia Morales” cada vez que se publique la 
foto, y no “Archivo Clarín”.” En ninguna imagen fotográfica publicada por el diario, ya sea de Ángeles 
Rawson o Melina Romero, aparece dicha mención. Podemos suponer que fueron tomadas desde las 
redes sociales de las víctimas y que no se solicitó ningún tipo de autorización a sus familiares. El 
Manual de Estilo del diario no contempla esta posibilidad porque es del año 1997, momento en el que 
todavía no existían las redes sociales. 
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como la mayoría de los chicos del curso.” En este fragmento, no es solo importante 

observar lo que el diario destaca como gustos y habilidades de Ángeles (buena 

alumna), sino el contraste que hace entre eso y lo que no hacía (no salía de noche y 

no iba a bailar), queriendole otorgar, aún más, un signo de valoración positiva al ser 

buena alumna, reforzando la idea de que ir a bailar o salir de noche no hablaría de 

una chica ‘tranquila’ como la representan. Pero, al remarcar que ella no lo hace, 

deja entender que aquellos que sí lo hacen no lo son (tranquilos, y por ende, buenos 

alumnos). 

Siguiendo con la misma metodología, un artículo de Clarín publicado el 16 de 

julio de 2015 (dos años después de la nota anteriormente mencionada, momento en 

el que comienza el juicio oral y público), resaltan los mismos datos y suman 

información haciendo referencia a cómo estaba compuesta su familia: “Nacida el 23 

de octubre de 1996, vivía con su madre, Jimena Aduriz, su padrastro, Sergio 

Opatowsky, y tres hermanos. Franklin, su papá, es un ingeniero que trabaja en el 

área de compras de Techint Ingeniería y Construcciones y vive en otra casa con una 

nueva pareja”. Esta información, junto a otras como las bandas de música que  

escuchaba o el colegio al que asistía, no hace más que remarcar la posición de 

clase, que es compartida con el público objetivo del diario, y destacar la posición del 

padre de Ángeles dándole mayor jerarquía que al resto de los integrantes, no sólo 

por el hecho natural de padre y jefe de familia (noción patriarcal) sino también por el 

puesto laboral que tiene, dato que no mencionan de ningún otro familiar.  

“Existen también un conjunto de instituciones de la sociedad política y civil 

que se articulan para mantener y reforzar el consenso expresado en un orden 

social, económico, cultural, religioso y político, que determina que la mujeres como 

categoría social siempre estarán subordinadas a los hombres (...)” (Facio y Fries, 

2005: 280). Ambos diarios resaltan determinados aspectos de Ángeles para 

construir un perfil acabado de ella y sacan conclusiones: “Ángeles era una chica 

sanísima, que amaba juntarse con sus amigos los fines de semana en distintas 

casas. Solía ir a eventos vinculados al animé, en muchos de los cuales se 

disfrazaba. Era raro que fuera a algún boliche.” La cita seleccionada del diario 

describe determinado comportamiento de Ángeles que destacan de forma positiva y 

realizan una asociación entre sus gustos y actividades con un estado general sano 

(“Ángeles era una chica sanísima”). Por otro lado, entendemos que no se estaban 

refiriendo a su estado de salud sino a un comportamiento “esperable” para una 
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mujer de su edad. Con esperable nos referimos al “cinturón de castidad” que 

menciona Luciana Peker en su libro, a todo aquello que las mujeres no deben hacer: 

“No pueden bailar, divertirse, besarse, tener novio, cambiarlo, sacarse fotos, 

mirarse, mostrarse, no pueden vestirse, desvestirse, acalorarse o gustar y gustarse, 

no pueden transitar la noche, probar y probarse. No pueden. O son condenadas a la 

violencia o al miedo” (Luciana Peker, 2018: 250/251). En ese mismo artículo de 

Clarín, cierra la nota un párrafo que dice: “La adolescente también amaba los 

gatitos: tenía dos hembras. Tan correcta era Ángeles que la alarma el día de su 

desaparición fue inmediata, ya que era incapaz de ausentarse sin dar aviso”. Así 

como su nombre lo indica, los medios de comunicación construyen un perfil 

angelical de una víctima de femicidio de 16 años. Armando en su relato un 

estereotipo de  una ‘niña buena y correcta’, que por definición y siguiendo los 

mandatos de una cultura patriarcal, debe ser incapaz de hacer hacer cosas 

‘incorrectas’ como ausentarse y no avisar o ir a bailar. Porque las ‘niñas buenas’ 

ante todo, son obedientes.  

 

Ángeles era del barrio de Palermo, pertenecía a una familia clase media, iba 

a un colegio en donde destacaban su compañerismo y capacidad para aprender. 

Era, como describe Ileana Arduino en su artículo, una “víctima blanca”. Al igual que 

Polly Klaass,16 fue el centro de atención mediática. A diferencia de Georgia Lee que 

“era una nena estadounidense de origen afro desaparecida primero y encontrada 

muerta diez días más tarde a mediados de los ’90”.17 No fue noticia en su época y 

aún hoy, es difícil encontrar información sobre su historia. Georgia no “encajaba” 

dentro de los cánones de “víctima blanca” o como lo mencionamos en ésta tesina, 

de “buena víctima”.  Así como Polly Klaass y Ángeles Rawson, el caso de Axel 

Blumberg, secuestrado y asesinado en el año 2004 en Argentina también ocupó las 

primeras planas de todos los medios de comunicación y el prime time de los canales 

de televisión. Axel tenía 21 años, pertenecía a una familia de clase media, estudiaba 

ingeniería y tal como se destacaba en las noticias sobre Ángeles, tenía un gran 

futuro. El día en que su muerte fue noticia, “un chico de 9 años que hurgaba en las 

                                            
16

 En el año 1993 fue secuestrada y asesinada a sus 12 años de edad en Estados Unidos. El caso 

de su desaparición y crimen fue primera plana en todo el país.  
17

 De esta manera, el artículo titulado “Por esos cuerpos” de Página 12 inicia su último párrafo. 
Retoma el caso del que habla la canción de Tom Waits. Incluso hoy, es difícil encontrar información 
sobre el crimen de Georgia. 
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montañas de un basural del conurbano murió aplastado y ahogado bajo la descarga 

de los camiones, creo, de Cliba. ¿Por qué uno en tapas de los diarios y otro en 

página cuarenta y quién sabe cuánto?”18 se pregunta Sergio Caleti. 

 

Melina Romero 

 

Fotografía de Melina Romero publicada por Clarín en el corpus seleccionado. 

 

“La chica mide 1,72 metros, usa el cabello corto y se hizo cuatro peircings: 

dos aritos en la nariz, uno en la lengua y otro arriba del labio superior. En el 

omóplato derecho se tatuó un corazón con el nombre de sus padres. A ‘Meli’, como 

la llaman sus amigas, le gustan mucho las redes sociales y tiene cinco perfiles de 

Facebook.” Este fragmento corresponde al diario Clarín a la sección noticias del día 

13 de septiembre de 2014. Para esa fecha Melina Romero estaba desaparecida. 

Todavía el objetivo era encontrarla. Pero este párrafo no aparece al comienzo de la 

nota en  la que podríamos pensar que se quiere conseguir que el lector conozca la 

descripción de Melina y pueda recordarla para prestar atención cuando esté en la 

calle por si la ve o si la vio anteriormente. No. Esta descripción, de la que 

hablaremos más en profundidad, se encuentra casi al final de la noticia.  Después 

de mencionar que Melina había dejado la escuela, que tampoco trabajaba 

                                            
18

 Dentro del artículo “Axel y la basura” de Sergio Caleti.  
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(“tampoco” viene a acompañar el mismo tono que eligió el autor) que se levantaba al 

mediodía, que le gustaba estar todo el día en la calle, que era la menor de cuatro 

hermanos y que tenía un padre expolicía (lo menciona en el copete porque parecía 

un dato muy importante para encontrarla) y, por sobre todo (parte del titular), era 

“fanática de los boliches”.  

En la sección 6.3 del Manual de Estilo de Clarín se aclara cómo debe ser el 

correcto uso de la negrita.19 De acuerdo a dichos lineamientos podemos deducir que 

para el medio de comunicación del clarinete, es importante destacar como palabras 

claves: pircings y cinco perfiles de Facebook. Aparentemente, ayudarán al lector y 

trabajarán en el texto como ruta de lectura. Aunque la noticia sea sobre una chica 

que está desaparecida, el dato de “cinco perfiles de Facebook” es importante 

destacar para el periodista. 

Con esta noticia seleccionada del corpus de análisis, nos preguntamos qué 

mensaje quería dar el diario al realizar dicha descripción sobre la víctima. Cuando 

inicia la nota y se menciona: “La vida de Melina Romero, de 17 años, no tiene 

rumbo.” ¿a qué hace referencia?, ¿acaso tenían datos sobre su muerte y era una 

metáfora con un dejo literario (que en principio, es al menos, morboso) o es una 

apreciación del diario sobre la vida que llevaba Melina? Los datos que para el autor 

son pertinentes mencionar, la forma en la que se que hace mención a Melina como 

“la chica”, la selección de los destacados mediante la utilización de negrita y la 

fotografía que deciden utilizar para acompañar el texto, son algunos de los 

elementos que nos llevan a circunscribir esta noticia como sexista, machista y 

misógino, cosa que responde a la lógica de una “cultura patriarcal” como 

mencionamos al comienzo del apartado. 

 El “no tiene rumbo”, haciendo referencia a la vida de Melina descripta en el 

resto de la noticia, trae la idea sexista de que una mujer con las características 

físicas de Melina y sus actividades sociales no pueden encajar con la de una mujer 

“bien”. Si tiene cinco perfiles de Facebook es porque en algo raro está, ¿no? Si no, 

                                            
19

 Manual de Estilo del diario Clarín, sección 6.3: USO DE LAS NEGRITAS EN EL TEXTO 

El uso de este recurso se aplica en los siguientes casos: a) Palabras clave. Son unidades mínimas 

significativas de lo esencial de la información. Pueden ser palabras o construcciones gramaticales 

breves (Ej.: pedido de coimas) que sinteticen la sucesión narrativa. Datos básicos de la crónica, que 

funcionen como “guía de lectura” del texto en su conjunto. Debe tenerse cuidado de no abusar de 

este recurso, por lo que conviene no escribir en negrita más de una unidad informativa por párrafo, 

cuando fuera necesario. 
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por qué mencionarlo frente a un hecho tan importante como el de su desaparición. Y 

si acompañamos ese relato con su fanatismo por los boliches, sus tatuajes y 

piercings, ¿qué obtenemos como resultado? Un claro ejemplo de cómo los medios 

de comunicación no sólo emiten información concreta sino que también refuerzan 

imaginarios sociales. Hablamos, como indica Angenot, de una hegemonía que se 

construye en el discurso social “que establece la legitimidad y el sentido de los 

diversos "estilos de vida", de las costumbres, actitudes y "mentalidades" que 

parecen manifestar” (Angenot, 2010: 111). Son un actor más de la interacción y el 

entramado social. Un actor que posee un discurso autorizado, en donde no hay una 

realidad sino sentido. No hay objetividad, hay relato. 

 

3.2 No era su destino 

 

“Si un hecho no se puede sintetizar en un título es porque no 

es novedad y probablemente no interese. Si los títulos rigen la noticia 

es también en términos de circulación (exitosa), porque desde ese 

lugar atrapan al lector.”  

 

(Stella Martini, Los que hacen la noticia.)  

 

En esta captura del diario Clarín analizamos la forma en la que una noticia, 

dada su naturaleza, pretende objetividad pero cae (o se lanza) en una serie de 

estereotipos y clichés propios de una charla cualquiera de café. El texto de Amossy 

y Herschberg Pierrot ayuda a entender que lejos de escaparnos de ellos y 

demostrar neutralidad, “En la vida social es imposible evitarlos”, “se encuentran en 

la base de la interacción social y de la comunicación” (Amossy y Herschberg Pierrot, 

2010: 124). No está de más decir que no es necesario explicitar la intencionalidad 

del medio al describir a Melina Romero porque todos (incluyendo en este plural a las 

tesistas, tutor y quienes vayan a leer éste análisis) podríamos completar en nuestras 

cabezas la idea del autor sin necesidad de ponerlo en palabras. Porque también 
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nosotros caemos en lugares comunes y tampoco podemos escaparnos de los 

estereotipos y clichés.  Pero tal como indican las autoras en el texto, en una 

instancia de análisis, lo que se busca no es la identificación per se del mismo ni 

demostrar una falsa incomprensión pretendiendo quedar por fuera del grupo social 

que estereotipa a sus integrantes si no, entender su “punto de vista peyorativo”, 

infundado y cargado de prejuicios.  

 

Las funciones constructivas del estereotipo sólo pueden ser percibidas 

a partir del momento en que renunciamos a considerar de manera 

estática sus contenidos y sus formas cristalizadas. Lo que llama la 

atención es la forma en que un individuo y un grupo se apropian de él y 

lo hacen jugar en una dinámica de relaciones con el otro y con uno 

mismo (...). (Amossy y Herschberg Pierrot, 2010: 124) 

 

El estereotipo circula, se comparte, se resignifica y se entiende en el discurso 

social. ¿Qué es lo que se dice sin decir? Lo que mal oculta la nota es describir a 

Melina como una adolescente “vaga” y “puta”. “Aquí se habla de promiscuidad. De 

mujeres que toman libremente decisiones sobre sus cuerpos, sus vidas, sus actos y 

sus relaciones. Mujeres que terminan una relación y dan comienzo a otra. Mujeres 

que no se ajustan a lo socialmente normativo y se plantan frente a lo que esperan 

de ellas. Mujeres que dicen lo que piensan, que piensan y actúan con libertad.” Esta 

cita pertenece a una nota de opinión escrita por Triskela Kalistre en la revista online 

española Pikara titulada “Puta, puta, puta”. En la misma, se realiza un repaso sobre 

el uso y la construcción de ese término y resalta que si bien no hay un consenso 

sobre la etimología del mismo, su utilización es siempre en el orden de la 

descalificación, denigración y superioridad. “Venga de donde venga, las letras P, U, 

T, A pacientemente moldeadas, cocidas a fuego lento y aireadas durante siglos 

dejan su aroma a podrido por todos los mensajes por los que pasean. Porque 

cuando la máquina y sus veloces tentáculos la emplean, no se están refiriendo a 

una mujer que ejerce un trabajo sexual a cambio de una cuantía económica. Son 

conceptos diferentes, aunque estrechamente relacionados.” 

Si bien en ninguno de los diarios que componen el corpus aparece la palabra 

“puta”, la forma peyorativa en la que se describe la vida y el cuerpo de Melina 

contribuyen a la reproducción de estereotipos en los cuales mujeres que deciden 
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libremente sobre sus vidas y sus cuerpos, y esa decisión no está dentro del status 

quo del público que consume dicho medio de comunicación, se ubican dentro del 

binomio “virgen/puta”, en el último. Cargando sobre ella un estigma que no la libera 

ni siquiera cuando es víctima, cuando su vida está en riesgo. Tomamos el concepto 

de estigma desarrollado por el sociólogo Erving Goffman (1998) quien lo describe 

como una marca identitaria que impone una diferencia pero de forma negativa, es 

decir, como una marca que designa un atributo profundamente desacreditador sobre 

aquel que lo lleva. “Se condena a las mujeres, lesbianas, trans y que desean. Los 

medios de comunicación siguen repitiendo las estigmatizaciones más básicas: cómo 

iba vestida la chica, por qué razón fue a la casa de él, si eran novios, si usaba redes 

sociales, si había salido con un desconocido, si había ido a un departamento o si 

había comprado preservativos.” (Peker, 2018: 219) Tal como menciona la autora en 

su libro Putita golosa. Por un feminismo del goce, la información que utilizan para 

describir la vida de Melina no hace otra cosa que profundizar y naturalizar una 

violencia simbólica contra la mujer por la que se la condena por el solo hecho de 

decidir sobre su cuerpo y su vida con libertad, por no seguir los patrones 

establecidos y “esperados para una mujer”. La noticia publicada por Clarín a la que 

hacemos referencia en este análisis cuestiona, aunque sin signos de interrogación 

visibles, la vida que llevaba Melina, y la hace responsable, de forma tácita, de los 

trágicos hechos acontecidos. Justifican la desaparición y el desenlace, con sus 

gustos y estilo de vida. Como si fueran causa y consecuencia, como si se pudiera 

demostrar así, una lógica aceptable en los hechos acontecidos. 

Este tipo de discursos son los que explicitan lo que el movimiento feminista 

describe como la dicotomía “virgen/puta”, en la que el patriarcado, definiendo a las 

mujeres en función de su sexualidad, encasilla en uno u otro a las mujeres que 

cumplan determinadas características.  

 

Existe una diferencia entre las posturas sexista y feminista sobre la 

relación entre género y sexualidad: Ia postura sexista afirma que una 

mujer únicamente revela su condición de mujer durante el acto del coito 

heterosexual en el que su subordinación se convierte en su placer (Ia 

esencia emana y se confirma en Ia subordinación sexualizada de Ia 

mujer); Ia posición feminista argumenta que el género debería ser 

derrocado, suprimido o convertido en algo ambiguo, precisamente 
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porque siempre es un signo de subordinación de Ia mujer. Esta última 

postura acepta el poder de Ia descripción ortodoxa de Ia primera y 

reconoce que Ia descripción sexista ya funciona como una ideología 

poderosa, pero se opone a ella. (Butler, 1999:15)   

 

De esta forma, se evidencia y mantiene la dominación sobre la mujer y su 

sexualidad, sobre el goce y el placer. El análisis que realizó Michel Foucault (2003, 

2008) sobre la historia de la sexualidad en los discursos observa que, con el 

surgimiento de la burguesía hacia fines del siglo XVII, la sexualidad es puesta entre 

rejas y puede ser liberada únicamente con fines reproductivos. Su existencia es 

ahora para fines prácticos y utilitarios. Los cuerpos, los discursos y la sexualidad 

son construcciones sociales que se transforman en el tiempo. “El mundo social 

construye el cuerpo como realidad sexuada y como depositario de principios de 

visión y de división sexuantes.” dice Bourdieu en su texto “La dominación 

masculina”. Tal como continúa el autor en su texto, esa relación de dominación de 

los hombres sobre las mujeres es arbitraria e inscribe la realidad del orden social: 

“El cuerpo y sus movimientos, matrices de universales que están sometidas a un 

trabajo de construcción social, no están ni completamente determinados en su 

significación, sexual especialmente, ni completamente indeterminados, de manera 

que el simbolismo que se les atribuye es a la vez convencional y «motivado», 

percibido por tanto como casi natural.” (Bourdieu, 2000:12).  

En una de las noticias del corpus, encontramos el foro habilitado, aún cuando 

se visualiza la leyenda: “debido a la sensibilidad del tema, la nota queda cerrada a 

comentarios”. Destacamos dos mensajes que continúan y refuerzan la idea de 

promiscuidad que la dominación ha anclado al comportamiento de una mujer que no 

sigue con los mandatos establecidos donde la sexualidad debe ser reservada por y 

para el hombre. Donde inclusive, el no seguir al pie de la letra con el rol asignado, 

las conduce a la violencia justificada y comprendida en una falla de conducta. Tal 

como dice Ileana Arduino en la revista Anfibia “vivimos en sociedades que enseñan 

a las niñas a no ser violadas en lugar de enseñar a los varones a no ser violadores.” 

Luciana Peker también hace mención a esto en el capítulo 11 de su libro titulado La 

intimidad es política destacamos un párrafo en el que destaca la importancia de 

repensar el lugar y la forma en la que los medios construyen las noticias, los 

sentidos que allí se cristalizan: 
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Comenzar a entender desde los medios de comunicación que hay 

mensajes o imágenes que reproducen la violencia y que hacerlo 

promueve seguir sosteniendo las desigualdades estructurales que 

persisten entre varones y mujeres y que es la violencia el factor 

determinante para seguir sosteniendo esta cultura machista y patriarcal, 

que mata, golpea, viola y trafica mujeres en nuestro país. (Peker, 2018: 

210)20  

 

 

 

 

 

 

 

En contraposición, siguiendo con el análisis, cuando hacíamos mención al 

caso de Ángeles Rawson, se describe en la nota que los familiares se alarmaron por 

                                            
20

 Cita a Fabiana Túñez integrante de La Casa del Encuentro y actualmente Presidenta del Instituto 
Nacional de la Mujeres. 
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su ausencia el mismo día de la desaparición ya que no era costumbre un hecho 

como ese. En cambio, la ausencia de Melina no se describe de la misma manera: 

“En su casa nadie controló jamás sus horarios y más de una vez se peleó con su 

mamá y desapareció unos días”. Con este fragmento se deja entrever que por su 

“estilo de vida” no era raro que Melina pudiera estar desaparecida. Esta 

comparación da cuenta de una desaparición inesperada (la de Ángeles) versus una 

desaparición esperada (la de Melina), por lo que se le otorga al primer caso la 

cualidad de sorpresivo y deja, a la segunda víctima, a merced de su destino. Se 

puede leer en los comentarios del foro que esto que describimos anteriormente es la 

lógica que opera entre los lectores: “si con 17 años los padres la dejan salir y que no 

vuelva a casa en varios días (...) los padres como ella son responsables de no tomar 

precauciones” y, antes de finalizar el comentario, agrega: “No digo que ella se lo 

haya buscado, pero sí que en caso de haber actuado con responsabilidad y criterio 

estaría viva y no en una zanja o en un arroyo”. Noticias como las que estudiamos en 

esta tesina, hacen sinergia con comentarios como los que mencionamos 

recientemente, reforzando una cultura patriarcal y machista, que condena el 

comportamiento libre de la mujer, al punto de culparla por la violencia que recibe. 

Stuart Hall le otorga a estos comentarios que se entienden como sentido común otra 

visión. Son la naturalización de ideas que se presentan como verdaderas, que 

forman y ordenan discursos que pretenden reproducir realidades pero que no son 

más que 

 

…el residuo de una sabiduría consensual, absolutamente básica y de 

acuerdo mutuo, que nos ayuda a clasificar el mundo en términos simples, 

pero significativos. El sentido común no requiere razonamiento, argumento, 

lógica ni pensamiento: podemos disponer de él espontáneamente, es 

totalmente reconocible y ampliamente compartido. Parece, ciertamente, 

como si siempre hubiera estado ahí (…) como una forma de sabiduría 

“natural”, como el contenido que apenas ha cambiado con el tiempo. Sin 

embargo, el sentido común tiene un contenido y una historia (…) Es 

precisamente su cualidad “espontánea”, su transparencia, su “naturalidad”, 

su rechazo a que se examinen las premisas en que se fundamenta, su 

resistencia al cambio o la corrección, su efecto de reconocimiento 

instantáneo y el círculo cerrado en que se mueve lo que hace del sentido 
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común, simultáneamente, algo “espontáneo”, ideológico e inconsciente. (Hall, 

1981:231) 

 

A lo largo del análisis, encontramos rastros de este sentido común no sólo en los 

comentarios realizados en el foro del sitio web sino también en las noticias, en 

discursos que, al ser propios de un medio de comunicación, adquieren otra 

relevancia.  

Se define, a modo de elogio, como ‘tranquilo’ el comportamiento de Ángeles 

ya que no sale de noche ni va a bailar. Por otro lado, en reiteradas oportunidades se 

menciona el gusto de Melina por salir de noche, por estar en la calle e ir a bailar, se 

resaltan estos comportamientos como negativos, como ‘fuera de rumbo’. Entonces, 

una vez más, volvemos a colocar a una víctima en el lugar de víctima y a la otra… 

¿dónde?  

Ambos medios de comunicación, tanto Clarín como La Nación, tienen como 

protagonistas de sus artículos los gustos, hábitos, familia y amigos, de dos mujeres, 

sus cuerpos y lo que hacían con ellos. Se describe el caso de Ángeles como una 

tragedia impensada, como una gran pérdida y se hace foco en los aspectos 

‘positivos’ vinculados a sus gustos y estilo de vida.   

 

 

 

En cambio, cuando se habla de Melina, se hace un especial hincapié en 

aspectos ‘negativos’ también con relación a sus gustos y a su estilo de vida. Como 

resultado, estos artículos de diario parecerían decir entre líneas que está bien, que 

es esperable, que la vida de Melina haya terminado de la forma en que terminó. 

Mientras que en el caso de Ángeles, la imagen de una vida llena de oportunidades 

que terminan con un futuro trunco es inevitable, otorgándole así el mote de ‘buena 

víctima’ a Ángeles y de ‘mala víctima’ a Melina. Buena porque una responde al 
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patrón de ‘víctima’ y mala porque no es víctima sino que se lo buscó. De esta forma, 

se construye para el análisis una hipálage,21 ya que no hay buenas o malas 

víctimas, lo que con este corrimiento queremos mostrar es el olvido de que una 

víctima es víctima, cualquiera sean sus gustos, clase social o género. Parece 

importante aclarar que nada de lo que Melina o Ángeles hicieron, dijeron, vistieron o 

gustaron, las llevó a vivir los actos terribles de violencia que sufrieron. Fueron 

víctimas, no sólo de sus asesinos sino también de los medios de comunicación que 

usaron su intimidad en pos de vender más ejemplares o conseguir aumentar las 

visitas en sus sitios web. Construyendo y realimentando patrones alineados a la 

cultura patriarcal en la cual, aún hoy, vivimos.  

Se plantean estos femicidios, aún sin que éste sea un objetivo concreto, 

como dos hechos completamente diferentes, sin puntos de encuentro, sin siquiera 

utilizar el término femicidio en ninguno de ellos. Se habla de asesinato, de violencia, 

hasta de inseguridad… pero nada parece unir estos hechos con un sistema de 

dominación hacia la mujer. Aunque ambos casos parezcan opuestos por el 

tratamiento de los medios y hasta, por nuestro análisis. Son dos caras de una 

misma moneda, son una cristalización de lo que la cultura patriarcal ha hecho de 

ellas, de nosotras. “No son ángeles ni demonios. No importa qué hacen o dejan de 

hacer, qué gustan o degustan, qué toman o fuman, qué gozan o padecen. No son ni 

tienen que ser santas para que su muerte duela y su vida valga” (Peker, 2018: 

239/240).   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                            
21

 Figura retórica de construcción que consiste en aplicar a un sustantivo un adjetivo que corresponde a otro 

sustantivo. 
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CAPÍTULO 4. 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

A modo de cierre quisiéramos realizar algunos comentarios sobre cada 

sección de nuestro estudio en el que nos propusimos analizar los discursos 

periodísticos acerca de los casos de femicidios de Ángeles Rawson y Melina 

Romero. Para la investigación partimos del análisis de un corpus compuesto por 

noticias de tres matutinos de referencia dominante: Clarín, La Nación y Página 12 

(todos en sus versiones digitales). A partir de la definición de diferentes categorías 

de análisis fuimos realizando una comparación de los femicidios en cuanto a las 

secciones de los diarios en las que se publicaron estas noticias, los discursos que 

circularon respecto de la crítica hacia el tratamiento mediático y la construcción que 

se hizo de ambas víctimas respecto de su condición social, la forma de referirse a 

sus cuerpos entendiendo que muchas de esos discursos son discursos 

decididamente machistas y patriarcales. Cada categoría pertenece a un capítulo 

diferente de la tesina. El recorrido pretendió, en una primera instancia, bordear los 

límites de cada diario para conocer las secciones que agrupan las noticias y cuáles 

fueron los criterios que se tuvieron para los casos de Ángeles y Melina. En el 

segundo capítulo intentamos introducirnos un poco más en los diarios y en las 

noticias para abordar los metadiscursos que allí se encuentran y la forma en la que 

cada medio los elaboró. Finalmente, llegando al núcleo de la cuestión, en el capítulo 

tres expresamos aquello que estos medios dicen cuando aparentan dar una noticia 

neutral. Procuramos hacer un trabajo de desentramar y deconstruir las noticias para 

dar cuenta de aquellos sentidos comunes que, como futuras licenciadas en Ciencias 

de la comunicación, debemos romper.  

Para comenzar con el análisis, nos pareció importante poder determinar en 

cuáles de las secciones de los matutinos fueron publicadas las noticias de los casos 

porque eso nos permitió dar cuenta del tratamiento diferente que recibieron los 

femicidios de Ángeles y Melina en los distintos diarios. Tal es así que pudimos 

observar una similitud en el tratamiento de Clarín y La Nación porque ambos 

publicaron las noticias en secciones similares: “policiales” y “seguridad”, 

respectivamente. En cambio, Página 12 publicó en la sección “sociedad”, “últimas 

noticias” o el suplemento “LAS12”. 
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A continuación, en el capítulo dos, intentamos que las noticias del corpus 

“dialogaran” entre sí. Destacamos los metadiscursos porque creemos que son 

elementos fundamentales para entender de qué se habla cuando entre ellos hablan. 

Acá aparecieron cuáles fueron las críticas entre los medios, los aportes que se 

lograron a partir de eso para modificar ciertas lecturas de la realidad que comunican 

y la forma en la que construyen las noticias a partir de eso. Encontramos que el 

aporte de Página 12 es interesante y logra captar una visión de los hechos diferente 

a lo que se venía difundiendo. Pone sobre la mesa conceptos como “femicidio”, 

“violencia de género” y la importancia del cuidado de la información y el tratamiento 

de la noticia cuando hay menores de edad de por medio. Aún así creemos que 

debería profundizarse más  el tratamiento en cada medio de comunicación y por 

parte de cada periodista porque se siguen reproduciendo ideas propias del 

machismo y de la cultura patriarcal, todavía sin ser consciente de ello (incluso 

pensando que se es revolucionario). 

En el tercer y último capítulo, quisimos dejar en evidencia la gran diferencia 

de tratamiento que tuvo el caso de Ángeles con el de Melina, principalmente por su 

pertenencia de clase, que terminó condenando a Melina y haciéndola responsable 

de su propia muerte sólo por el hecho de haber nacido del “lado equivocado” de la 

sociedad. La catalogaron como  un objeto, le pusieron la etiqueta de “la fanática de 

los boliches”, la violentaron aún cuando parecía que ya nada podía lastimarla. 

Utilizaron su imagen y su intimidad para vender más, al igual que como hicieron con 

Ángeles. Ambas fueron convertidas en mercancías. No importó que hayan sido 

menores de edad y víctimas de femicidio, sólo se privilegió lo que con ellas se 

pudiera conseguir a cambio: ejemplares vendidos, aumentar las visitas en el sitio 

web, fidelizar lectores, afianzarse como medio hegemónico, tener la primicia de la 

noticia, etcétera.    

Como adelantamos en un capítulo anterior, 22 hay una necesidad perentoria 

de un periodismo con enfoque de género que visibilice esta problemática social de 

la violencia que, de acuerdo a las estadísticas ofrecidas por la Asociación Civil La 

Casa del Encuentro23 a lo largo de diez años, ha registrado 2679 femicidios (2008-

2017). Con esta afirmación no estamos diciendo que no exista dicho enfoque. De 

hecho podemos tomar como ejemplo de este periodismo que reclamamos el caso 

                                            
22

 Ver Capítulo 1, “De secciones del diario y otras yerbas”, página 26. 
23

 http://www.lacasadelencuentro.org/femicidios03.html 
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de la Revista Anfibia.24 Lo que estamos diciendo es que son los medios de 

comunicación hegemónicos, a los que hicimos referencia a lo largo de toda nuestra 

investigación, los que deberían comenzar a buscar formas discursivas que analicen 

y describan correctamente cada caso de femicidio. Habíamos mencionado también 

que un avance en este sentido sería la posibilidad de incluir en estos matutinos una 

sección denominada “violencia de género” con la decidida pretensión de incorporar 

el hábito de llamar femicidios a cada uno de estos casos, de lo contrario la sección 

no tendría sentido. 

Nos parece interesante clarificar con lo que al respecto define Liliana Hendel 

en uno de los capítulos de su libro, acerca de la violencia de género en los medios 

de comunicación: 

 

Gafas violetas es, desde hace tiempo, una contraseña que indica que 

ese color, que identifica al feminismo, es el que debería teñir la mirada 

para hacer visible lo invisibilizado desde el micromachismo, que no por 

pequeño es menos dañino, hasta la violencia machista institucionalizada 

(...) Por eso el periodismo con perspectiva de género es ese periodismo 

con gafas violetas. Hay en Latinoamérica una importante circulación de 

textos acerca de buenas prácticas, pero es difícil avanzar en ese sentido 

sin el compromiso de quienes deciden en las redacciones, de quienes 

arman las notas, las editan y las acompañan con imágenes. Tanto los 

medios públicos como los privados tienen, en ese sentido, una 

responsabilidad pendiente. (Hendel, 2017: 358) 

 

Se trata de dejar de naturalizar algo que no lo es y poder cambiar esos 

discursos hegemónicos que tanto estigmatizaron a Ángeles, a Melina y a decenas 

de mujeres. Es menester que los medios de comunicación hegemónicos revisen sus 

discursos los que la violencia contra la mujer es ejercida tanto física como 

simbólicamente y que analicen: qué conceptos se inscriben allí, qué sentido común 

se reproduce y de qué manera su posición privilegiada en la circulación de los 

                                            
24

 Anfibia es una revista digital de crónicas, ensayos y relatos de no ficción que trabaja con el rigor de 
la investigación periodística y las herramientas de la literatura. Fue creada en 2012 por la Universidad 
Nacional de San Martín, dentro de su programa Lectura Mundi. Anfibia propone una alianza entre la 
academia y el periodismo con la intención de generar pensamiento y nuevas lecturas de lo 
contemporáneo. http://www.revistaanfibia.com/ 
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mensajes puede aportar a que la dominación del varón  sobre la mujer pueda ser 

anulada.25   

A lo largo del estudio pudimos analizar la manera en que los medios de 

comunicación construyeron sus noticias difundiendo las vidas y los crímenes de dos 

adolescentes víctimas de femicidio. Esa forma de abordaje nos llevó a colocar a una 

de ellas en el lugar de “buena” víctima y a otra en el de “mala” víctima. Insistimos en 

que esta diferenciación es solo para exponer y dejar en evidencia lo que se pone en 

juego cuando seguimos transmitiendo y construyendo ideas que no hacen más que 

ampliar la brecha de clase y reforzar la dominación sobre las mujeres, dejándolas a 

merced de lo que los varones decidan hacer con ellas, con nosotras. Sea lo que sea 

que cada mujer haga con su vida, este trabajo muestra cómo se coloca a cada una 

en uno de dos casilleros: virgen o puta. Porque pareciera que la mujer es en función 

a su sexualidad y a partir de ahí todo empieza y termina. Esa “elección” es lo que 

las hace ángeles o demonios. Lo que nos conduce hacia el trágico destino de decir 

(aunque sea entre líneas) que hay víctimas y de las otras. Ángeles Rawson y Melina 

Romero son víctimas de femicidios, son víctimas de una cultura patriarcal que 

coloca a la mujer como objeto de sometimiento, son víctimas de una sociedad que 

no evoluciona y no evolucionó a la velocidad que ellas hubieran necesitado, son 

víctimas de los medios de comunicación que se olvidaron decir que lo eran, son 

víctimas de un Estado que no toma las medidas que hacen falta para que no lo 

sean. 

Mientras tanto, acá estamos nosotras, alzando la voz y levantando la mano 

con un pañuelo atado, casi como tatuado. Para ser vistas y oídas. Para que la 

muerte de miles de mujeres no quede en nada. Para cambiar la realidad en la que 

vivimos y no tener que hacer más tesinas sobre casos de femicidio. 

En una etapa futura, pensamos en realizar un segundo estudio porque creemos que 

sería interesante indagar sobre aquello que pasa con estas noticias en 

                                            
25

 Tal como menciona Bourdieu en sus conclusiones: “Sólo una acción política que tome realmente 

en consideración todos los efectos de dominación que se ejercen a través de la complicidad objetiva 
entre las estructuras asimiladas (tanto en el caso de las mujeres como en el de los hombres) y las 
estructuras de las grandes instituciones en las que se realiza y se reproduce no sólo el orden 
masculino, sino también todo el orden social (comenzando por el Estado, estructurado alrededor de 
la oposición entre su «mano derecha», masculina, y su «mano izquierda», femenina, y la Escuela, 
responsable de la reproducción efectiva de todos los principios de visión y de división fundamentales, 
y organizada a su vez alrededor de oposiciones homólogas) podrá, sin duda a largo plazo, y 
amparándose en las contradicciones inherentes a los diferentes mecanismos o instituciones 
implicados, contribuir a la extinción progresiva de la dominación masculina.” (Bourdieu, 1998:84).  
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reconocimiento para seguir sumando valor al análisis. Sería un desafío para 

nosotras, pero estamos dispuestas a intentarlo. 
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